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D elic iosas  horas d e  playa; ag u a , a ire , sol, p ie l q u e  va a d q u irie n d o  un  be llo  co lor  

broncíneo... P e ro  a m enu do , después d e  esta de lic ia , v ie n e  la desazón d e  la  piel 

ardorosa, la fe a ldad  d e  las m anchas , e l do lor d e  las llagas...

Para  q u e  la acción d e  los rayos so lares  no las tim e su p ie l, ap liq ú ese , después  

del baño y an tes d e  acostarse, una bu en a  c a p a  d e  C r e m a  de H ollyw ood  

Evelyn's en las reg io nes  nrtás castigadas por el sol. En segu ida  le  invad irá  

una g ra n  sensación d e  frescor, e i a rd o r  d e s a p a re c e rá  y con é l e l p e lig ro  de  

una no ch e  de m olestias.

C r e m a  d e  H o llyw o o d  Evelyn 's  es. una e x c e le n te  c re m a  d e  tocador. 

In d icad ís im a p a ra  toda persona d e  cu tis  de licado , y en  p a rt icu la r  

p a ra  excursionistas, autom ovilistas y to do  aq u é l cu ya  piel queda  

expuesta  a las inc lem en cias  de l tie m p o . S uav ís im a co m o m asaje

después de l a fe itado .

Crema de

N O T A ;  Si le  resulta difícil adquirirla, remita Ptas, 3 7 5  a 

los concesionarios: Dr. A nd reu -R am bla  de Cataluña, 66 ,  

B A R C E L O N A , y recibirá un tubo por correo certificado.

lollywooc 
’ T I ' 6

-(LA AMIGA DE LA PIEL)

$ALE$
L I T Í N I C A f  D A L H A U

EFERVESCENTES

PRODUCTO NACIONAL

FIN!!
ENCONTRÉ LAS MEJORES Y MAS ECONÓMICAS 

y las más indicadas para preparar en pocos momentos una excclenle 

bebida refrescante, que mitigará la sed y proporcionará un bienestar 

general al organismo.

Se expenden en

VASOS c r U ta ld e lZ p iq D e te *  

para preparar 12  UtrM CAJAS meMHcai de 19  paaHCiC*
paro preparar 1 5  l i t r o i CAJAS GRANDES de 126  M an ete t  para 

preparar 129  lUroi

de la mejor y más económica mineral de mesa.
D E P O S I T A R I O S  E X C L U S I V O S :

B$¥ABLECiniEiiTOS DALMAU OLIVCREf» $ ♦ A»
=  P R IN C E S A , 1 
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D I N E R O !  ¡ D I N E R O !

¿ARTE O INDUSTRIA?
•  y ~ v ' J É  va a ser el cine en tre  nosotros 

/  C  J  nosotros tengam os
^  cine? ¿XJna industria  m ás, como

el tea tro , en m anos de unos cuan­

to s  caporales, puestos al frente  de ella con 
«I exclusivo objeto de explotarla  en  prove­

cho  propio y h u n d ir la  al m ism o tiempo?

E s ta  p reg u n ta  quiero d ir ig írte la  a  ti, am i­

go M ateo Santos, p a ra  que tú , buen forja ­
dor en  castiza p rosa  de verdades como puños, 

m e  ilustres sobre ella.
P o r e s ta s  tie rra s  castellanas, donde tú  n a ­

ciste, estam os en plena fiebre creadora, o 
■‘incubadora , de proyectos cinematográficos. 
"Lo m ejorcito de casa, li te rariam en te  h a ­
b lando , se  h a  puesto al servicio de u n a s  fugas 

■de vocales, la  C. E. A., la E . C. E. S. A., 
y  and an  por ahí, como chiquillo a quien le 
.compran zapatos nuevos, revelándonos e l sú ­

bito in terés que de la noche a la m añ an a  
•siente por el cine. Y a  ves tú  qué cosas. 

A hora resulta  que el gato Félix, pongo por 
caso , le hace a M uñoz Seca m ucha  m ás 
¿ ra c ia  que  el cambio de régim en, y  que Ar- 
niches le en cu en tra  a  C h arlo t m ás tem pe­
ram ento  bufo que a  tod a  la  genealogía de 
.ese obrero arquetipo  d e  vagos, resucitado, 
i p a ra  hacernos r e í r ! ,  en todos sus sainetes ; 
lo qu e  no h a  im pedido que la  clase obrera, 

ag rad ec id a , le dedique u n a  calle,

P ero  no creas, h e rm an o  Mateo, que en 

•este bullicioso en tusiasm o, cuyo ritornelo es 
la  frase «cinema nacional», repetida hasta  
la  obsesión, se  hablé p a ra  nada  de lo qu e  un 
O rteg a  y G asse t adolescente llam aría  las 

.esencias, pu ras  del arte.
Aquí, en es ta  tie rra  donde vivió el Q u ijo ­

te  hace  m uchos años, se hab la  de em isiones 

de obligaciones, de acciones, de partes de 
fundador, de nacionalism o, de proteccionis­
m o , d e  ad u an as , de... todas las pa labras di­
lectas a  los hom bres que escribían con m an ­
gu itos  en u n a  covachuela contem poránea 

-de L a rra ,  y  que ahora  han  vuelto p ara  h a ­

cerse reyes del petróleo o del asfalto.

N o te  asom bres, pero así es, um algré tou t" . 

D e  e s ta  gu isa , si surge nuestro  cine, será  
■ur:a m a n u fac tu ra  de im ágenes m ás o menos 
b o rro sas  ; un a  fábrica o taller que añore el 

am bien te  propicio de T a r ra s a  o M ataró  y 
^ u e  podía tener por ó rgano  a  uLa voz^del 

.género de punton.
Sólo preocupa ahora , según parece, e l as­

pecto económico o financiero del asunto. 
¿N o rm as  a rtís ticas?  No las sé. ¿ Inq u ie tud  
y busca— emisión de acciones intelectuales— 
de los e lem entos de arte  necesarios? U n a  
lista  de nom bres ilustres en todo m enos en 
el cine. Pero , como se t r a ta  precisam ente de

R E F L E C T O R

H

Propietarios de talentos

A Y  directores de periódicos que por 
u n  puñado de calderilla creen ha-

— — ber comprado el talento y la con­
ciencia de su s  colaboradores. Cuanto éstos 
producen lo consideran de su  exclusiva pro­
piedad. M inas de pensam iento , fábricas de 
ideas, que  s d b  ellos tienen el derecho de 
explotar. , , 3

Conozco a uno  de estos "propie tar ios" de 
talentos, ta n  horro de ideas y  de iniciativas, 
que las pide prestadas a sus lectores, y 
cuando no, las roba ya  hechas, como las es­
cobas del cuento.

Ya al sacar a  la  plaza pública su  revista, 
m u y  amaneradita, m u y  cursilita, a im agen  
y  sem ejanza de sh  espíritu, preguntó a sus 
probables e hipotéticos lectores cómo debía 
orientar sus páginas.

L uego, a  los tres m eses de haber organi­
zado yo la "A grupación  Cinematográfica  
E spaño la" ' y  trazado, en  varios artículos, su 
program a, entró en m i  huerlo ese... "p ro ­
p ie tario" de ideas a.jenas con in tención de 
in jertar en su  'aquitico alcornoque cinema- 
lográfico el fru to  de m i  iniciativa. Pero su 
arbolillo no dió m á s  que corcho, como su  
cabeza.

Ahora, u n  am igo m ió , gran  escritor es­
pañol, que desde hace unos m eses reside en 
París, m e  escribe, diciéndome: " H o y ,  en el 
correo, recibo una  carta de X-, com unicán­
dome, como a una  criada, que por haber en ­
viado artículos a revistas que les hacen la 
competencia, deje de m andarle  crónicas. 
Bien. S i  envié artículos a todos fu é  para ja ­
lear a  unos españoles y poneros a todos en 
contacto con ellos para el im portantísim o y 
capital asunto  de la "rec la m e" . E sto  tiene 
u na  parte doloroso: X. m e  daba  125 pesetas 
al m e s  que venían bien a m i  m enguada  
bolsa ."

E s  natural, am igo escritor. T u  ingenio, 
tu  talento, tu s  afectos, los vendiste  a  ese 
"propic iar ía '' por i2 ¡  pesetas mensuales. 
¿ O  es que cretas que continuaban siendo 
tu y o s?  ¡Nada de eso!

L as  cabezas de corcho tienen derecho a las 
ideas de los hom bres que piensan, las pa­
g u e n  o no.

¡Pues no fa ltaba m á s !
y  aquí cruz y después Larraya.

M A T E O  S A N T O S

h acer cine, eso no significa nada  m ás que 
lo que se h a  querido significar con ello : una 
g a ra n t ía ,  n o ;  un a  probabilidad de acierto. 
Lo que no es bastan te , m e parece a  mí.

El cine, a n te  todo, es arte , y  a rte  joven. 
Enfocarlo  con m entalidad financiera es un a  
equivocación, y  es ta  equivocación se agrava 
con ese (tcuadro de probabilidades'! de pro­
moción a rtís tica  a jena  y, en  muchos casos, 

an te rio r al cine.
Sería  necesario, como tú  dices en reciente 

artículo, preocuparse menos del dinero y 
m ás del a rte , com enzando por cap tar el es­
p ír itu  del cinem a que nos proponem os crear. 
L a  m a teria  vendrá  luego p a ra  vestir  el espí­
ri tu , p ara  vestirlo con suntuosidad, si puede 
ser, pero ja m á s  p ara  sup lan tarlo . Y  esto 
últim o es lo que hacem os aquí, am igo  mío, 
buscar dinero, requ isar viejas glorias y sus­
c ita r  rencillas con propios y ex traños. ¿ P ro ­
ducir un film que justifique tan to  atuendo? 
E se . es o tro  can ta r. T endrem os a lgún  día 
cuenta  corriente en  todos los bancos y es 
posible que no tengam os entonces ni una 

película mediocre.
¿ P a ra  cuándo se 'd e ja  la preocupación m e­

ram en te  a rt ís tic a?  ¿ E s  que ni aun se pue­

de s im u ltan ear con la  o tra?
Sí, sf, y a  he leído un a  lista  de a rg u m en ­

tos ; pero e sa  no c u e n ta : pertenecen al 
«cuadro de probabilidades», y tiene la v ir­
tud  de despertar la suspicacia de la  gente 
joven. P u d ie ra  ser que, de.spués de m ono­
polizar, para  su  m al, el teatro , quieran  tam ­
bién monopolizar el cine futuro.

Y  no tengo noticias de o tra  salida a! 
campo del a rte , fuera  de esta  salida de

la  C .  E . A.
P o r  eso, desconcertado en mi ingenuidad, 

viendo que todas m is convicciones y creen­
cias sobre lo que h a  de ser el cinem a e s ­
pañol se bam bolean, temiendo haber pade­
cido ha s ta  aquí una ofuscación inofensiva, 
pero inaudita , te suplico, am igo  Mateo, her­
m ano m ayor en estos achaques cinem ato­
gráficos, que m e saques de la  perplejidad 
en que yazgo y m e respondas a e s ta  pre­

g u n ta  ;
¿ E l  cine es a rte  o  indus tria?  O , precisan­

do m ás : ¿T ien e  el cine algo de a rle?
P orque ... B ueno, ¿ p a ra  qué repetir?  Ya 

te  h e  puesto en antecedentes.
T e  ab raza  tu  confuso y ofuscado amigo,

A n t o n i o  G u z m á n
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• p o p u l a r  f ilm

C o r r e o / e i r ¡ e n i n o

N O VIO S Y MARIDOS
El ra rác te r  fem enino tampoco e s tá  libre de 

flaquezas, y  si la ho lgazanería , la  em b ria ­
guez y los naipes son en  el hom bre vicios 
que en  rigor de justicia debieran se r  impe­
dim ento m oral del m atrim onio , en  la  m ujer 
es la coquetería defecto capital que am e n a ­
za q u eb ran ta r  los lazos del m atrim onio , L a  
coqueta suele ser vanidosa, am ig a  de la  li­
sonja, del lujo, de la  ostentación y del pre ­
dom inio sobre las dem ás m ujeres de su  es­
fera social. B ajo apariencias d e  urbanidad 
y cortesanía  encubre las redes que en  cuan­
to se  le depara  coyuntura tiende con su tilí­
sim a destreza para  prender en tre  sus m allas 
no sólo los corazones, sino tam bién los bol­
sillos de los m entecatos que creen en sus 
falaces palabras, a r te ra s  sonrisas  y  fingidas 
m iradas. P a ra  la coqueta el am o r es un a  
incesante  fa rsa  en que ac túa  de pro tagonista  
con sus sugestionados adoradores por com­
parsa, y  no es ra ro  que, como ju gad o r de 
doble b ara ja , m an ten g a  en  vilo de indefi­
nidas prom esas a- dos o tres pretendientes 
con la  esperanza de resolverse en su  d ía  por 
el que m ás ventajoso  le parezca.

E n tre  la  infinidad de casos que perm itiría  
en tre saca r  la experiencia  de la  vida, refiérese 
el de u n  joven neoyorquino de opulentísim a 
fam ilia  que se  enam oró  perd idam ente  d e  un a  
m uchacha de la  F lorida, a  quien conoció du­
ra n te  un veraneo  en e s ta  región. N o hay 
p a ra  qué dec ir  las prodigalidades a que se 
en tregó  aq u e l joven p ara  cap tarse  el am or 
de su  preferida. D ia riam en te  le  env iaba  en 
el r igo r del invierno canastillas de costosf- 
■simas flores desde cuantas poblaciones vi­
sitaba e n  sus frecuentes v iajes, com o si qui­
siera  dem ostrarle  con tan  insistentes obse­
quios que doquie ra  e s tab a  se acordaba de 
ella.

P ero  aun q u e  la joven no hab ía  pensado 
ni por un m om ento  casarse  con él, aceptaba 
coquetonam ente su s  obsequios y con afec­
tuosas cartas  de agradecim iento  le a len taba  
a  p roseguir en  sus atenciones. V ivía con sus 
padres en  u n a  herm osa  qu in ta  s i tuada  a o ri­
llas de un lago, y  como e ra  aficionadísima a  
los deportes del rem o y la  pesca, su  adm i­
rador le com pró u n a  m agnífica canoa y un 
juego completo de trebejos y útiles de pesca. 
Invitóle después la  joven a p a sa r  unos días 
en  la q u in ta  y  él aceptó creído de que ya 
h ab ía  logrado la anhe lada  correspondencia ; 
pero a l  llegar se  le cayeron las a lltas del co­
razón al verla paseando e n  la  canoa con un 
nuevo adm irador. M ostróse ta n  esquiva con 
el neoyorquino y tan  afectuosa con e l otro, 
que el desengañado g alan teador volvióse a

El mejor 
surlido en 
trojes 
de baño

Casa Beleía
AV. P n e i l a  d e l An^el, 3 5  (trsnu TeUfonts)

su país con el corazón oprimido y perdida 
su  fe en el am or de las m ujeres. L o  peor de 
todo fué que d u ra n te  el tiempo de su  apasio ­
n ad a  obcecación desperdició aquel joven la 
oportun idad  de casarse con un a  herm osa  se­
ñ orita  de excelentes p rendas y carácter, a 
la  que se hab ía  inclinado an tes  de tropezar 
en su cam ino con la fascinadora coqueta.

E l hom bre no es m enos accesible que la 
m u je r  a la  lisonja, y  su vanidad, queda satis ­
fecha cuando le parece qu e  es e l único capaz 
de cau tivar la  im aginación de u n a  joven o 
que se ve preferido a los dem ás. A veces el 
hom bre  d á  e l paso que separa  a l novio del 
m arido  ta n  sólo porque se  lisonjea de haber 
despertado en su  a m a d a  u n  sentim iento  que 
n ingún  otro  hom bre fué capaz de d esp erta r  ;

ÜN P E L U qUERO S E R V IC IA L
D. A ntonio M artínez, d e s d e  m u c h o s  a ñ o s  pe luque ­

r o  de  B a rc e lo n a ,  h e  p o d id o  c o m p ro b a r  p o r  s i  m ism o 
y e n  v a r ia s  a p l i c a c io n e s  a  s u s  c i len le s ,  la s  so r*  
p re n ú e n te s  c u a l id a d e s  de  la  s igu ie n te  rec e ta  qu e  
puede  p r e p a r a r s e  fác ilm ente  en  s u  c a s a ,  c o n  la  aue 
Be l o g ra  de  m o d o  efectivo o b s c u r e c e r  lo s  c ab e l lo s  
c a n o s o »  o d e sc o lo r id o s ,  v o lv ié n d o lo s  s u a v e s  y 
br i l lan tes .

«Bn un f r a s c o  d e  SSO grs .  s e  e c h a n  30 g rs ,  de  i g a a  
d e  C o lo n ia  (3 c u c h a r a d a s  de  la s  d e  so p a ) ,  7 g ra .  de 
f l i c e r in a  (una  c u c h a r s ú i f a  d e  l a s  d e  café) ,  el conte ­
n ido  de  u n a  calila  de  «Orlex» y  s e  te rm in a  d e  l lena r  
■ I  f r a s c o  c o n  agua»

L o s  p r o d u c to s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  de  d icha  lo ­
c ión  p ueden  c o m p r a r s e  en  c u a lq u ie r  f a r m a c ia ,  p e r ­
fum ería  o pe lu q u e r ía ,  a  p re c io  m ó d ic o .  Apliqúese  
d ic h a  m ezcla  s o b r e  l o s  c a b e l lo s  d o s  v e ce s  p o r  s e ­
m a n a  h a s t a  q u e  s e  o b te n g a  la  to n a l id ad  a p e tec ld l . .  
N o  un e  e '  c u e ro  c ab e l lu d o ,  no e s  ta m p o c o  g r a s l e n t t  
n i peg:ajosa  y p e rd u ra  indefin idam ente .  G s te  m ed ie  
r e ju v e n e c e rá  a  to d a  p e r s o n a  c a n o s a .

pero después de casado advierte que no es 
e lla  la m u je r  qu e  hab ía  soñado p a ra  esposa.

El conocido adagio que d ic e ;  cada oveja 
con SM pareja, no h a  de tom arse  en sentido 
exclusivam ente m a teria l, por lo que a l equi­
librio de fo r tun as  se  refiere, sino que con 
m ayor motivo h a  de aplicarse a  la  educación 
y cu ltu ra  de los contrayentes . U n a  joven po­
b re  en bienes de fortuna, pero rica  e n  los de 
n a tu ra leza , avalorados por la educación, no 
e s ta rá  en condiciones de inferioridad respecto 
de un joven qu e  a  la opulencia añ ad a  la 
distinción de cuna ; pero no será  digno de 
ella, p o r m uchas riquezas que atesore, el 
advenedizo cuyo reciente encum bram iento  
no logró  b o rra r  ru indades del a lm a y g ro ­
serías del carácter.

E s  convenien te  que, s i no en la form a,
. p o r lo m enos en el fondo (pues si la m adera 
es d e  por s í preciosa, poco costará  pulim en­
ta rla) no estén  m uy desequilibradas las ca ­
rac terís ticas  intelectuales de los cónyuges, 

porque si hay algo de
..................................  herm oso en el m a trim o

\  nio e s  el com pañerism o
-------------------- i  y colaboración de m arido

= y m ujer, y no puede lia- 
M e d f a s  i ber verdadero compañe- 

j rism o e n tre  la  delicadeza 
= y la  grosería , la  tosque- 
: dad  y la  finura , la ' educa- 

n & f n r & l  i y  incultura. Nc
I será feliz el m atrim onio 
I en  que uno  de los cónyu- 

p re c io  : ggg h aya  d e  b a ja r  de ni-
Feclamo, |  vel p a ra  convivir en in- 

\ ferior plano con el otro. 
® ; Además conviene cOnsi-

: d e ra r  que los hijos, por 
. i  su  m ayor intim idad con

: ella, se asim ilan  las ca- 
I racterísticas m entales y 
I m orales de la  m adre, y 
5 esta  es nueva razón para

que el hom bre no elija  por esposa a una  
m u jer zafia, d e  modales groseros e inculto 
entendim iento, P o r  el bien d e  los hijos de­
b ie ra  ser la esposa algo m á s  culta y m ejor 
educada que el marido.

L a s  jóvenes de clase m edia, criadas en 
la decorosa comodidad tan  d is tan te  de la 
molicie como de la  penuria, son las que, p o r 
lo general, se hallan en m ás favorables con­
diciones p a ra  labrar la felicidad conyugal 
de un  ho m b re  que  en la esposa respete y  
am e a la  com pañera de su vida.

A. F.

F ó rm u la s  de co c in a
H uevos al plato

Se un ta  d e  m anteca  un  plato que sostenga 
la  acción del horno, R óm pense encim a Ios- 
huevos sin rom per las yem as, y pónense al­
gunos pedacitos de m an teca  p or e n c im a ,. 
sazónense con sal y un  poco de p im ien ta  
b lanca en polvo. Se cuecen en el horno, y 
cuando la clara e s tá  cuajada , se sirven.

G uisantes con m anteca  fina  

G uisantes frescos cocidos con gran  esm e­
ro. Se saltean  de m om ento  con abundante  
m anteca  fina, sal, un poco de pim ienta  b lan ­
c a  en polvo y perejil picado. Sírvanse en le­
gum brera.

Pueden saltearse con rodajitas  de ja m ó n .

A .  C-—/ e r í c  de  ía  í 'ro H íc fo .— E s  co s tu m b re ,  d e  toda»- '  
l a s  g r a n d e s  f ig u ra s  del c in e m a ,  com p lace r  a  su  admira* 
d o r e s ;  p e ro  son  l a n ío s ,  qu e  no s ie m p re  p u e d e n  h acerlo .  
P ru e b e ,  s in  . e m b a rg o ,  so lic i ta n d o  d e  e se  g r a n  a c to r  
lo qu e  desea .

N o podem os, d e  m o m en to ,  respor>der »  su  s e g u n d a  

p r e g u n ta .
S i,  esos  dos  cómicos son  casados .

T ó s in to  S a tg a d o .^ V a ü a d o U d .— L o  qu e  u s te d  so lic ita  no- 
e s  posible s in  en te n d e rse  co n  líi A d m in is t ra c ió n  d e  la 
r ev is ta .

S o l ic i tan  m a d r i n a  d e  pa2  los  so ldados  de) C e n t ro  Auto- 
R a d io  d e  C e u ta  (Africa), A lfredo  C o m as ,  A n to n io  F e r ­
n án d e z  e  I s i d r o  P é rez .

M ercedes  P .  P u e n te .— SevíÜa.— A C h e v a ü e r  p u ed e  es ­
c rib irle  a  P a r a m o u n t  P u b l lx  S tu d io s ,  H o l lyw ood , C a l i ­
fo rn ia  ; a  W ll l la m  H a in é s ,  a  M etro -G o ld w y n -M ay c r  S tu-  
d b s ,  C u lv e r  C ity ,  C a lU o rn ía .  U n o  y  o t ro  le co n lcsw rá)>  
seg u ra m e n te .

L a  d irocc ión  actu&l d e  esos  dos  a r t i s t a s  e sp añ o le s  la* 
Ig n o ram o s,  p u es  y a  no res id en  en  C a l ifo rn ia .

I . a  s e ñ o r i ta  M ercedes  P .  P u e n te ,  d e  SevUla, calle  '4  

d e  A b r i l ,  n ú m e r o  49 , a c e p ta  la  c o r r e s p o n d e n t í a  d e  Sai* 
vod o r  Góm ez, d e  M á la g a ,  y  la  d e  ja s  dos  jóvenes  lec to ra s  
d e  P o p u l a r  F i l m  que  re s id e n  e n  O v ied o  y  qu e  a n u n c ia ­
ron e n  el n ú m e r o  302 d e  n u e s t r a  r ev is ta .

A n a  S a g a r m h i a g a . S a n  S eb a s tiá n .— £ n  B a rce lo n a  hoy 
u n a  e m p re sa  q u e  m o n ta r á  e s tu d io s  e n  S abadc ll ,  cuyO' 
n o m b re  es  E s tu d io s  C in em a to g rá f ico s  de B a rce lo n a ,  S- A.,, 
P l a z a  d e  C a t a lu ñ a ,  31, B a rce lona .

L a  d irecc ió n  de l  s e ñ o r  G u e r r a  se  la  e n v ia re m o s  por ' 
co rreo ,  con m u ch o  g u s to .

U n  a¡ieionado,— V alencio .— S i ,  s e ñ o r ;  lodos los socios- 
d e  la  <(A. C .  E .h t ie n e n  ig u a le s  d e re c h o s ;  lo d e m á s  de* 
pende (le la s  condic iones p e rso n a le s  d e  c a d a  uno .

L a  cu o ta  m ín im a  es d e  3  p e se ta s  m e n s u a le s  y  puede* 
e n v ia r s e  p o r  g i ro  p o s ta l ,  y  s i  e s to  no  es  posible, e n  se** 
líos d e  co rreos  d e  0*30.

H a y  q u e  e n v ia r  la  fe to  p a r a  e l  c a rn e t  d«  sucio  y  una> 
pese ta  qu e  e s  el im p o r te  d e  d ich o  c a rn e t .

— Ciudad ,—“ H d y  en  p royec to  u n o s  e s tu d io s  en> 
B a rce lona ,  o t ro s  en  A ra n ju e z  y  t a l  vez  en  V a le n c ia .  I g ­
n o ram o s ,  co m o  e s  n a tu r a l— p o rq u e  ellos  m ism o s  lo ígno** 
r a n —c u á n d o  e m p e z a rán  a  ccrodan» su  p r im e ra  c in ta .

E d u a r d o  d e  M edio M a r t in e s ,  e s tu d ia n te  d e  B ellas  Ar* 
te s  F -  U , E . ,  d o m ic i l iad o  en  Sevilla i calle  V a ld és  Lealr< 
n ú m e r o  29, p r in c ip a l ,  d e s e a  c a m b ia r  c o rre sp o n d en c ia  con 
jo v en  lec to ra  de P o pu lar  F ilm-

J o s é  A m o ró s .— K lda .— O lg a ,  jo v en ,  ¿ e s t á  u s te d  e n  sus« 
c a b a l e s ? , ¿ C ó m o  q u ie re  q ue  k  d ig a m o s  noso tros  p o r  qué- 
t ien e  u s te d  osas  c u a l id ad es  d e  fam o s ís im o  t e n o r ,  si s\i> 
f a m a  no  h a  l legado  a  n o so tro s?

C u íd e se  qu e  no  so m a lo g re  su  c a rre ra .

G u a nehe .— l ^ s  P a lm a s .—L a  pe lícu la  e n  q u e  apan 'c .T á*  
F le ta  se  t i t u l a r á  (iMiguelónn.

U n  a fie ionado  a l  cine.— Á U a U  d e  G u a á a ira .— L o s  fines* 
d e  l a  »A, C . E .» s o n  c u l tu r a le s  y  a r t í s t ic o s .  L a  cuota- 
m ín im a  e s  di- 3  p e se ta s  m en su a le s .  Kl caxne t d e  socio ,, 
q u e  e s  o b l ig a to rio ,  v a le  u n a  p e se ta  y  h a y  q ue  e n v ia r  
u n a  lo to  t a m a ñ o  de l q ue  se  u sa  p a r a  los k i lo m é tr ico s .

¿ C o n d ic io n e s  n ecesa r ia s  p a r a  l le g a r  a  s e r  u n a  p n n i e r a i  
ñ g u r a  d e  l a  p a n ta l la ?

P u e s . . .  l a s  q u «  tÍ£na CTiarlot, p « r  e jem plo .
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Guerra,  l i teratura y c i n e m a

A
 p a r t ir  de la  g ran  guerra , el teatro , 

la  li te ra tu ra , y  m á s  ta rde  el cinema, 
la  tom aron  como base  para  infinidad 

de asuntos m á s  o m enos p a sa b le s ; unos, 
vergonzosos; otros, ad m irab le s ;  unos, de in ­
ju r ia  a  la  g u e r r a ;  otros, de cobarde e n sa ñ a ­
m ien to  con e l ca(do.

E l c inem a no podía librarse  de es ta  plaga, 
y creó, creó de ta l modo, que fué u n a  igno­
m in ia  verdadera p a ra  é s t e ; nos obsequió 
con u n a  g u e rra  ideal, m agnífica, donde los 
yanquis tr iun faban  p o r doquier. Cuando 
veíamos en  n u estra  pan ta lla  <cel año 1917», 
nos echábam os a tem blar im aginando  una  
nueva felonía, un a  vergüenza m ás qu e  a ñ a ­
d ir a! p rim er arte.

L a  l i te ra tu ra  bélica fué a d ap tad a  al cine­
m a , y  sobre su adaptación vam os a  hablar.

T re s  g randes novelas bélicas e x i s te n : «(Sin 
novedad e n  el frente», «C uatro  de infantería» 
y i(El sa rg en to  Grischa» ; las tre s  adm ira ­
bles, no sólo p o r su m agnífica lite ra tu ra , 
sino por su  contenido, por e l a taq u e  a  la 
guerra . Com o ta l e ra n  adm irables p a ra  el 
cinema.

Lew is M ilestone, G. W . P a b s t  y H erb ert 
Brenon, fueron los realizadores d e  estas no­
velas p a ra  la  pantalla ,

((Sin novedad en  el frente».— U n a  pelícuU 
m á s  de la  guerra , u n  fracaso  m á s  de la 
U niversal, u n a  vergüenza más_ del llamado 
cinem a am ericano  ; u n  film risible, im film 
que sirvió de pretexto  p a ra  que unos niños 
se  h ic ieran  la  ilusión d e  ser alemanes,_ cre­
yendo fa tu a  y neciam ente  que con afeitarse 
los parie ta les  adquirían  ta n  preciada nacio ­
nalidad.

U n a  realización ta l  que nos recuerda  el 
ingenuo colosalismo am ericano, el colosaJis- 
mo de «Ben-HuD), y  que aq u í consistió en 
grandes m a sas  de hom bres lanzados a a ta ­
ques inverosímiles con bom bardeos ridícu­
los, con explosiones de tracas qu e  n a d a  eran  
a n te  las d e  n u es tra s  capita les levantinas ; un 
desarrollo  pesado y  m a lís im am ente  llevado, 
u n  hospital excesivam ente cuidado ; e ra , en 
ñn, u n a  ridicula parod ia  de la  guerra , una 
lam en tab le  versión de la  g rand iosa  novela 
de R em arque.

Desde el principio h a s ta  e l final, dicho 
film y su  realizador, llam ándole  así por ex ­
ceso de filantropía, no hicieron m á s  que el 
ridículo ; fué, e n  ñn , u n  film m ás de la  gue­
rra , y  aú n  m ás diremos q u e  es m u y  expre ­
siva la  cólera d e  R em arq u e  al ver su  obra 
en la  pan ta lla , al ver sus sublim es anhelos 
de hom bre, sus deseos magníficos de fra te r ­
n idad  h u m a n a , m alogrados por e l pétreo 
en tendim iento  d e  un señor cualqu iera , in­
digno de pertenecer siqu iera  a  un pueblo 
qu e  h a  prcíducido a  E iscnstein , P udo w k in  y 
tan tos  o tros hom bres de prodigioso valor en 
el c inem a. • , .

M ás bien querem os creer que la  noticia 
lanzada acerca de su  nacionalidad ru sa  es 
un a  fan tas ía  m á s  d e  publicidad.

Asim ism o tam poco nos explicam os e l fu ­
ro r  de los ((nazis» en A lem ania con tra  la 
m encionada c in ta , pero a  ellos les pasaba 
como a  nosotros an tes  de v e r l a : fuim os por 
E rich  M aría  R em arq u e  ; ellos, p a ra  p atear 
la  idea ; nosotros, p a ra  ap laudirla  ; ellos y 
n o so tro s , ' salim os defraudados ; los (inaziS)i, 
porque se  encon tra ro n  con u n a  ra s tre ra  vi­
sión de la  g u e r r a ; nosotros, desde e l punto 
artís tico  y m o r a l ; artístico, por lo qu e  h u ­
m illaba a l p rim er a r t e ;  m oral, porque e ra  
u n a  película m á s  de la  guerra .

Pero  de todos m odos tenem os que recono­
cer u n a  c o s a ; qu e  a u n q u e  hubie ra  valido, 
algo, llegaba ta rde  ; podrem os decir con A n­
tonio B arbero , q u e  u n a  vez visto ((Cuatro 
de in fan tería» , n in g u n a  sensación podía pro ­
ducirnos, *y nosotros añad irem os q u e  aunque 
h u b ie ra  llegado an tes  que la  insuperable 
creación de G. W . P a b s t ,  hubie ra  Hecho 
igua lm en te  e l papel tan  hum ilde de cm tilla 
de todo a o ’65, que e ra  todo su valor.

((Cuatro de infantería» .— Según la novela 
de E rn s t  Jo hansen  y supervisada por G. W . 
Pabst.

Todo aquel que h ay a  leído m is artículos 
h ab rá  observado m i especial predilección por 
((Cuatro d e  infantería» . Y  si tan to  la  m e n ­
ciono es no sólo porque la  considero u n a  de 
las obras cum bres de la  c inem atografía , sino 
po rq ue  creo s inceram ente  qu e  dicho film 
vale  m á s  qu e  todos los pactos y  dem ás pala­
brerías de las naciones que , in ten tando  e n ­
g añarse  a  sí m ism as y a  las dem ás, forjan 
esa  terrible fa rsa  que  se llam a el ((desarme».
Si ((Cuatro de in fan tería» , repito, se declara 
obligatoria  en las escuelas y  en  las cárceles, 
en  los cuarte les  y  e n  las fábricas, en  los c a m ­
pos y -en las ciudades, se h ab ría  laborado ex­
trao rd inariam en te  por la  paz.

P arecerá  apasionam iento  m i opinión, pero 
no lo es. O n ce  veces he visto yo e sa  cin ta  ; 
la  p rim era  fu i por G. W , P a b s t  y salí de_ su 
proyección bajo la  sensación de h aber visto 
algo no m encionado en los anales de la ci­
nem atografía .

P u d e  v e r  (da guerra»  ; es decir, la  infam ia 
m ás g ran d e  que se h a  conocido ; pero la  vi 
como no la  h ab ía  visto todavía  la  ac tua l ge­
neración ; s in  heroísm o n i gestos magníficos. 
V im os la  simple trag ed ia  de unos pobres 
hom bres lejos de su  ho g ar, de sus m á s  que­
ridos seres p o r la  codicia de unos llamados 
d irigentes de E stado. N adie  pro testa , nadie 
se  rebela, todos iban al com bate  heroicam en­
te  y m orían  en u n  p an tan o  inm enso, en un a  
inm ensa vorágine que  todo lo absorbía ; vi­
m os que en  m edio de u n  terrib le  bombardeo, 
donde los hom bres olvidaban qu e  e ran  h e r ­
m anos, la  im agen  am orosa  de C ris to , ab rien ­
do los acogedores brazos ¡(donde ellos se m a ­
taban»  ; vimos m uertes  heroicas, obscuras, 
en  e l cieno inm enso  de la  ((tierra de nadie». 
Ü n  pobre estud ian te , H .  J .  Moebis, e n te rra ­
do en lodo ; su s  últim os gritos de asfixia eran  
un a n a tem a  con tra  la guerra , u n a  in juria  
con tra  los qu e  la  desencadenaron, u n  llam a­
m iento a sus herm anos.

Pud im os apreciar e l sufrim ien to  de los h o ­
gares , e l ham bre , la  an gu stia  e te rn a  de seres 
que ta rd ab an  m eses y  m eses en  volver y que 
a veces no volvían ; vimos a C arlos G ustav 
Diessel a n te  e l espectáculo de la  prostitución 
de su  m u je r p o r un pedazo de c a r n e ; d e  su 
m ad re  que no pudo aban d o nar su  sitio p ara  
abrazarle  p o r no quedarse sin comida.

O ím os los g rito s  de los h e r id o s ; un hospi­

tal, un a  iglesia bom bardeada con la im agen 
d e l R edentor de la  H um anidad , del qu e  pre ­
dicó am o r y paz, destrozada, herida cruel­
m e n te  por e l  b o m b a rd eo ; vim os hom bres 
ciegos, hom bres sin  piernas, cadáveres y  pri­
sioneros, dolor y  tr isteza por doquier ; oímos 
e l esterto r agónico de un pobre campesino 
arreba tado  a la bella Baviera— F ritz  K am - 
pg,s—por la  guerra , y  que dejaba  en  lo rnás 
profundo de n u estra  a lm a u n a  sensación 
com pleja de dolor y rebeldía.

T odo  esto  reunido, encuadrado: por ios ges­
tos de C laurs C laussen, encierra  el m á s  for­
m idable an a tem a  co n tra  la  g u e rra  q u e  se 
haya realizado. Com o hom bres, m ejor dicho, 
como hum anos y como cineastas, debemos 
considerar ¡(Cuatro de infantería»  como la 
obra suprem a de la  c inem atografía , y  por 
este  motivo todos los m encionados merecen 
n u e s tra  adm iración y n u estra  gra titud ,

(¡El sargen to  Grischa».— U n a  novela de 
Arnold Z w eig  y adap tada  al c inem a por H e r ­
be rt Brenon,

Es és ta  una  cin ta  de u n  valor ex trao rd ina ­
rio, y  lo lam entable del caso es la escasa 
p ropaganda que de e lla  se hi^o.

H e rb e rt B renon hizo algo tan  sublime, tan  
inesperado, que parecía imposible que aquello 
se  h u b ie ra  realizado en América.

L a  m á q u in a  gu erre ra  de trás  del frente fui; 
llevada a  la  pan ta lla  adm irab lem ente y con­
siguió no s(^lo esto, sino qu e  e n  la  actualidad 
podemos decir que es el único film am ericano 
((Contra» la guerra .

E s ta  cualidad ex trao rd in a ria  en  un país 
que nos h a  dado ta n ta s  parodias gu erreras , 
no supieron aprovechadla y llegó a  nuestro 
país sin  la  aureola  de tr iun fos ridículos de 
(iSin novedad en  el frente». N uestro  deber es 
m encionar la  labor form idable de C hester 
M orris , B etty  Com pson, G ustav  V on Seyf- 
Rirtz, Jean  H ersh a lt y Alee B. F rancis, lo- 
dos ellos adm irables, y e l m ejor elogio qup 
de ellos podem os decir es é s t e ;

Q u e  en la  actualidad , a l m encionar films 
( ( C o n t r a  la  guerra» , sólo podrem os m encionar 
estos d o s :  (tCuatro de infantería»  y «El sar­
gento Grischa».

MADA/AEX
ca ja  d e  a p is ito s  i . 5 C  p ta s . 

ca fa  d e  i  a p c s iitts  €>,9S  p ta s .

De venia en
« M A D A M E  X “

Rbta. de CoíAtuña, 24  
B A R C E L O N A  

y  en todas la )  farm acias de España.

Saltos de cámara

A
s o m b r a  solam ente el pensar la  canti­

dad  de dólares que habrá  que pa­
g a r  en concepto de rescate  por el 

robo de una  rubia  «platino».

Con su  tipo de h o rte ra ,  K ing  V idor sabe 
elegir m uy bien las te las con que h a  de 
vestirse la  pan ta lla , d u eñ a  y señora  de los 
ojos del m undo. —

El cine oloroso será  el m ejor rem edio con- 
Ira  esas personas qu e  tienen la m a n ía  de 
Kolerio» todo. __

El micrófono de los estudios tiene algo 
de ((cotilla» que luego lo cuenta todo al a l­
tavoz, quien a  la vez nos lo endosa  a  nos­
otros p a ra  no ser m enos.

P o r  una  asociación de ideas, el miércoles 
((de ceniza» nos recuerda a E rn s t  Lubitsch,

Eddie M arshall, hábil constructor de bio­
grafías de estrellas, no es m á s  que la  ca ­
re ta  lite ra ria -b a jo  la  cual se oculta  Antonio 
Barbero p a ra  que no le conozcan fácilmente.

E s  típico el caso de actores y actrices que 
no ((dan chispa» n i au n  viniendo anunciados 
en las cajas de cerillas.

¿ O tro  Y sérn , nuevo periodista  de cine?
Yo no soy yo. N i ese otro. Él es él, pero 

no debía ser él. N i debía relacionarse para  
nada  con la  E, C. E . S. A.

E ntonces yo serla yo y él mi propia som-

A u g u s t o  Y s é k n

Ayuntamiento de Madrid
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# Í - --ê---- ¡- -̂------- 1 .<7 #

r-- M

j  ^ o

í<?

/ j ^---- M-0—é0-

* M J------

■ ^ ' s[  ̂ ^
^ meno¿ 

— —

^  LiJ  ^ 

-  ■ J = F

!_ÍL4

s

^  * r r  fT f — —
—#-̂ p-— «̂.— \  LíJ—

«*eS ±
g "** é

i:^ - f  y  i
~sr^

m m
~ r r

z s  \ z:
- V ^  F " H

_i AT~ T~

É

Ayuntamiento de Madrid



»p o p u l a r  f i l m-

N O T I C I A S  I L U S T R A D A S  Y C O M E N T A D A S
P erfum e de  lilas

C
U A N D O  el cine e ra  sola­
m ente  u n  recreo visual, 
en  los estudios se  u tiliza­
ban siempre grandes orquestas 

para  ayu d ar a los a rt is tas , por 
medio d e  la  m úsica, a  que al- 
can^íaran m ás fácilm ente el es­
tado em ocional que requería  la

psicología del personaje  repre­
sentado.

H elen Tw eivetrees, ¡a gentil 
estre lla  de P .  D. C ., a  quien se 
h a  dado e l título de (da perfec­
ta  ingenua», h a  hecho reciente ­
m ente un experim ento  qu e  pro ­
bablem ente revolucionará l os 
estudios d e  Hollywood. E n  un a  
de sus ú lt im as  películas p ara  
P . D. C .| tiene constantem ente, 
debido a  la intensidad de su  p a ­
pel, qu e  e s ta r  pasando  d e  un 
estado de a lm a a otro, en un a  
serie  de em ociones in in te rrum ­
pidas, y  p a ra  poder posesionarse 
debidam ente de las situaciones, 
ha hecho uso por p rim era  vez 
de los perfum es.

<iYo encuentro— dice Helen en 
un a  reciente en trev is ta— que el 
sutilísim o perfum e de las lilas 
m e sugiere  u n a  emoción muy 
peculiar y  definida.

E s  n a tu ra l,  el perfum e de li­
las es el que inspira m á s  a  las 
ingénuas perfectas... y  a  los g a ­
lanes bonitos.

O lfa to  psicológico

H ab itu a lm en te  M arlene Die- 
trich despierta  g randes pasio ­
nes que le afectan  de m anera  
rela tiva ; es decir, no a m a  con 
ta n ta  intensidad como es am a ­
da ; c ircunstancia  que se a justa  
b as tan te  a  su  tipo de m ujer, a 
su  idiosincrasia general y, so­
bre todo, a  e s a  especie de fasci­
nación qu e  irrad ia  su persona.

no fuese am ada , nos parecería 
im probable e  imposible.

P ues bien, en »Ei expreso 
de Shanghai» , S term berg  nos 
m u e s tra  u n a  M arlene D ietrich 
enam orada- sin ser correspondi­
da. V erdad  es que el d irector ha 
tenido e i cuidado de elegirla 
como oponente a  Clive Brook, 
hom bre impasible, m uy dueño 
de sí m ism o y capaz de inspi­
r a r  una  pasión tenaz  a u n a  mu. 
je r  como Mai'lene D ietrich.

H ay  qu e  ad m ira r  el olfato 
psicológico de S term berg  para  
eleg ir sus a rtis tas  de acuerdo 
con los papeles que deben repre ­
sen tar. E s  m uy ra ro  que a este  
respecto com eta la  m enor equi­
vocación. Y  otro ta n to  cabe de­
cir acerca de su  m a n era  de h a ­
cerlos trab a ja r . E n  uEl expreso 
de S hanghai»  no se  n o ta  el m e­
n o r desfallecim iento sobre este  
particu lar. Al contrario.

H e  aq u í el resultado del ol­
fa to  psicológico de S te m b e rg : 
p resen ta r a  M arlene como e n a ­
m orada  no correspondida, lo 
cual viene a  se r  la  fa ta lidad  de 
un a  «m ujer fataln.

“ L os m uertos que 
vos matéis...'*

L e e m o s :
(cLa actividad productora de 

los ta lleres de N eubabelsberg 
h a  en trad o  en  u n a  nueva fase 
intensísim a.

i)Dentro del m arco  de las pro­
ducciones Alfred Zeisler, y  bajo 
la dirección escénica del m ism o

Se explica que dado su carác­
te r se le confieran sem ejantes 
tipos. E n  cambio, un papel en 
sentido inverso, donde a m a ra  y

productor, se es tá  procediendo 
actualm en te  al rodaje de una 
nueva película sonora, «U n dis­
paro  a l am anecer». E l a rg u ­
m ento  d e  e s ta  nueva película es 
original de R udolf K otscher y 
Egon y O tto  E is, y  es tá  inspi­
rado en  la ob ra  d ram ática  de 
H a rry  Je nk in s , «La d am a  de 
los diamantesii.

¿« U n  disparo  al am anecer»? 
C on tinúa  la g ue rra  europea. 
C laro qu e  e stos  ejércitos de ex ­
tras pueden repetir a  su s  ene­
m igos como en el T enorio  ;

«Los m uertos que vos m a­
téis...».

A quí som os m ás  castizos

iiHay que repe tir  la escena», 
dice el d irector de «E stud ian ­
tes», la  nueva producción U fa, 
de W illy  F orts  y  B etty  Bird.

Y  de nuevo los toneles de cer­
veza iiodaron por la  te rraza  p a ­
ra  llenar los «boles» de los ale ­
gres estud ian tes que c(otra vez»

debían empezar su coro alegre 
y  bullicioso, en el que uno de 
ellos im provisa un a  canción p i­
caresca que ofende a W i l l y  
F o rts  y  a  B etty  Bird.

Los «boks» ifueron ovaciona­
dos en tre  risas y  cantos, pero el 
m om ento de la reyerta  no resul­
tó  lo suficiente rea l.. .  y  de nue­
vo otros toneles de cerveza h u ­

bieron de vaciar su  dorado lí­
quido p a ra  que la juventud 
estuv iera  e n  fo rm a p a ra  e l m o ­
m ento culminante,

¿ C u án tas  veces tuvo qu e  re ­
petirse  la  escena?  Q uién se 
acuerda de ello. L os estud ian tes 
de E idelberg  -sólo saben q u a  pa­
saron u n  d ía  como pocos, y 
:5Íenten añoranza cuando alguien 
les habla de lo difícil que es ac­
tu a r  para  el lienzo de plata,

Aquí somos m ás castizos. En 
cuanto  un flamenco se tom a dos 
«chatos» d e  m anzanilla sanlu- 
queña, y a  e s lá  en  condiciones 
de darle  un navajazo a i lucero 
del a lba ... o de que le den el 
amoníaco.

“ D oug“ , coleccionista

U n a  gacetilla ;
«Además de los doscientos mil 

pies de longitud  de negativo que 
D ouglas F a irb a n k s  ha im pre ­
sionado para  su film «La vuelta 
al m undo en  ochenta minutos», 
el intri^pido viajero h a  tra ído  de 
su  larga excursión por E x trem o  
O rien te  u n a  preciosa colección 
:ie a rm as  an tiguas, de vestidos 
de gal't, tapices valiosos y cos- 
losas joyas. <iDoug)i, que es un 
coleccionista inteligente, está  
m uy orgulloso de los objetos que 
h a  llevado a  Hollywood después 
de su  p rim er viaje.

V erem os qué tra e rá  ah o ra  de 
las parad isíacas islas de la P o ­
linesia, donde h a  rodado su

Las ‘'co tillas"

El in te rp re ta r  el m ism o pa­
pel en la  escena du ran te  dos 
años completos, puede ser be­
neficioso p ara  el em presario , pe­
ro es un a  positiva am enaza para  
,1a m ente  del a rtis ta . Así opina, 
por lo m enos, B eulah  Bondi, 
que d u ran te  dos años encarnó 
a  la señora Jones, la  chismosa 
vieja del d ram a de E lm er Rice 
«La calle», en N ueva Y ork, 
Londres, Chicago y Los Ange­
les, con u n  to tal de m il repre­
sentaciones, y  qu e  ahora, como 
rem ate  cu lm inante  de su  carac­
terización, en  com pañía  de Sil­
via Sydney, W illiam  Collier, Jr ., 
Estellc T aylor y  o tros ocho ar­
tistas que figuraban en el i'epar- 
to  te a tra l , in terpreta  la versión 
fílm ica de la  obra, producida 
p o r K ing  Vidor.

E l despedirse del personaje 
que le proporcionó tan gran  
triunfo , a l hacer su debu t en el 
lienzo de p la ta , constituye un 
un acontecim iento p a ra  Beulah 
Bondi, pero la  actriz abandona 
la  personificación d e  la señora 
Jones sin pesar.

«Estoy segura  que n inguna  
m u je r  se  h a  hecho 'odiar m ás en 
las tablas», dice Beuíah.

L a  «señora Jones» del d ram a 
de E lm er Rice es lan  cordial-

«R ob’nson C rusoe de los mares 
del Sur»,

E s  fácil p resu m id o  : j una  co­
lección de negros I

m ente  detestada  por el público 
porque en  toda casa  de vecinos 
de A m érica hay una  señora  Jo ­
nes. E s  el tipo de la  m u je r quo 
curiosea siem pre por encim a de 
la valla o  chism ea en la  tienda 
del carnicero a propósito  del úl­
tim o escándalo. D esaliñada y 
descuidada en  el vestir , es s'em- 
pre la p rim era  que, a  espaldas 
de ellos, condena la  conducta 
de los vecinos. B eulah Bondi ha 
conocido m uchas señoras Jones 
du ran te  su vida, an tes  ya de 
aparecer; en  «L a calle», pero 
pasó m ás de un d ía  en  el d is tri­
to popular de N ueva Y ork, el 
E as t  Side, p a ra  enco n tra r  el ti­
po que debía personificar. D e 
ah í la  g ran  creación que h a  rea ­
lizado en icLa calle».

E n tre  nu estras  porteras, Beu­
lah  Bondi h ab ría  encontrado  a  
los cinco m inu tos e l deseado 
modelo, m á s  perfecto, desde 
luego, qu e  el hallado en East 
SIde, d e  N ueva Y ork,

( D i b u jo i  d e  L e s )
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C I N E M A  C U L T U R A L

La enseñanza de la Geografía por medio de la película
fConím itactóii)

a  cogerlos. D e  todo esto la  geografía  debe 
r f ten e r  como punto  de partida  que ia  super­
ficie te rrestre  no es u n  objeto inm óvü. No 
hace falta m enos imaginación p a ra  repre ­
sentarse  el espacio m atem ático  ; es te  últim o 
no corresponde, sin  em bargo, a  n in g u n a  rea­
lidad ; es un puro concepto. E l m atem ático  
trab a ja  con el espacio infinito, el espacio de 
cuatro  dim ensiones. E l geógrafo tra b a ja  en 
un espacio lim itado y al m ism o tiempo do­
tado  de dinam ism o. Fuerzas exógenas y en­
dógenas actúan sobre la  superficie terrestre, 
fuerzas cósmicas y te lúricas que em anan  del 
propio globo terrestre . L a  acción de estas 
fuerzas puede observarse en la  naturaleza, 
pero en muchos casos se  puede estud iar 
también en las experiencias físicas, geoló­
gicas, geográficas de los laboratorios en for­
m a  simplificada y  despojada de todo fenó­
m eno accesorio. L a  película llega a reg is trar 
estos m ovim ientos d e  fuerzas, tan to  du ran te  
las experiencias de laboratorio , como cuando 
sie producen en la  na tu ra leza , y  a ponerlas 
al alcance de cada u no  de los que no hubie­
ran  podido as is tir  a  su acción. A dem ás de 
los fenóm enos d inám icos cuyos movimien­
tos son perceptibles a  la vista, la película 
perm ite e x am in a r  tam bién  en su  desarrollo 
geográfico los fenóm enos imperceptibles por 
medio de la  to m a  d e  v is tas al acelerado y  al 
yalertti. Puede que esto  de rep resen ta r con 
el acelerado m ovim ientos geográficos, como 
el m ovim iento de los ventisqueros, la for­
mación de d u n a s , la  sedim entación y la 
erosión, no son m ás que u n a  distracción in ­
telectual, como se represen ta  la floración de

p o r  e l 

P ro f .  F É L I X  L A M P E

las p lan ta s  que se produce m ucho m ás rá ­
p idam ente ; sin em bargo , la cosa es .posible 
con ayuda de dibujos y  modelos que per­
m itan  m o s tra r  en la  película e l d inam ism o 
geográfico. D e  e s ta  m a n era  la  película geo­
gráfica viene en  ayuda d e  investigadores, 
m aestros y a lum nos, y, en ciertos puntos, 
mucho m á s  eficazm ente que las im ágenes 
fijas que en un principio parecían  m ás ade­
cuadas p a ra  este  fin, a  causa  de la  inm o­
vilidad de su contenido.

N o hay que olvidar, s in  em bargo , que 
en el d inam ism o geográfico, especialm ente

N U E S T R A  P O R T A D A
En la  p o r ta d a  d e  ¡a p re s e n te  se m a ­
na a p a recen  dos  rostros  m uy con o ­
c id o s ;  eL d e  M aurice Chevalier, iodo  
s im p a tía , y  e l  d e  /e a n n c t te  Mac D o- 
n a ld , b e l lo  y  a tra c tivo , cuyos artistas  
vu elven  a a p a rec er  ju n io s  en  e l  fi lm  

d e  la  P ara m o a n t, "U na hora  con­

tig o " .
En la  co n tra p o r to d a , M agde Evans, 
o tra  b e l le za  d e  la  p a n ta l la  a m erica ­
n a , p e r te n e c ie n ie  a l  e len co  d e  la 
M etro-G oldo'yn-M ayer.

T o m e m

EL PERFUME FEMENINO 

AÑADIR ENCANTOS
sobre el atractivo de ser m ujer; Au' 
m en ta r  la dosis de la na tu ra l seduc- 
ción femenina: Acrecentar la adm iración 
de quien te rodea, es obra  sólo de un 
buen perfume. Un buen  perfume es 
«TENTACION», creado para  los anhe- 
los femeninos.

AGUA COLONIA 

LOCION 

E X T  CACTO

cuando se t r a ta  d e  procesos morfológicos, 
la exposición verbal con todas sus posibi­
lidades de restricciones y  de reservas, es 
m ucho m á s  flexible y perm ite  explicar mejor 
un a  m a te r ia  d e  la  que muchos puntos, im ­
precisos e  hipotéticos, podrían  recibir con 
las v is tas  d ibu jadas un a  rigidez y u n a  fijeza 
poco conformes con la realidad. S iem pre fal­
ta rá  algo a la  proyeción fija y  a la  cienema- 
tográfica p a ra  hacer perfecta la  realidad. 
C uando en u n a  película referen te  ta n to  a 
paisaje como a  ciudades o a  establecim ien­
tos hum anos, se ve que la  h ie rba  se encorva 
por la  acción del viento, qu e  las ho ja s  caen 
de los árboles du ran te  la  to rm en ta , que  las 
nubes recorren el cielo o las o las agitadas 
del m a r ,  creem os en co n tra r  la  vida real. 
Puede uno p regun ta rse , sin embargo,^ si 
estos m ovim ientos y  estos ritm os constitu­
yen lo esencial d e l . espacio geográfico o si 
no son m á s  qu e  fenóm enos m om entáneos, 
cuya ausencia  no solam ente no cam biaría 
n ad a  e n  e l ca rác ter de la  m a te ria  geográfica, 
sino qu e  acaso la  pusiera  m á s  e n  evidencia, 
pues estos m ovim ientos cautivan la  atención 
y e l in terés. Si la  im portancia  de u n a  esce­
n a  cinem atográfica reposa en lo qu e  es in­
an im ado, todo m ovim iento d ism in u irá  su 
valor. U n a  película de en señ an za  geográ­
fica, como to d a  o tra  película, debe se r  ani­
m ada , pero el m ovim iento no debe pertene ­
cer a lo accesorio ; si ta l fuese el caso, no 
sería  u n a  película de enseñanza geográfica ; 
por o tra  parte , siempre serla  un a  proyección 
de enseñanza geográfica, au n  dejando de ser 
u n a  película si le  fa lta  el movimiento.

(C ontinuará)

A dos perfumes: 

« T O N O  F L O R I D O * .  
« T O N O  ARABESCO».
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• popularfiln i*

Bonanova cuenta el timo de Hollywood A urelio  Peg:c

Y
a  e s tá  ele vuelta  

F o rtun ío  B onano­
va. «¿Pero  se  h a ­

b la  ido?», inq u irirá  el 
lector. Sí. C uando  todo el 
m undo co rr ía  h acia  H o ­
llywood, Bonanova le vol­
v ía  la  espalda en un gesto 
del O lim po. D e  los acto ­
res todo se  puede espe­
ra r ,  incluso gestos del 
O limpo.

E s te  actor, qu e  se h !z t 
en B arcelona corrigiendo 
galeradas en un diario ,

se  convirtió  luego en ba­
rítono, se en treg ó  m ás 
ta rde  en Buenos Aires al 
ta n g o  y llegó a abafe tear 
en pleno escenario  y  ante 
e l ap lauso  público a C at- 
herine Cornell, u n a  de las 
m ás d is tinguidas actrices 
del tea tro  norteam erica­
n o , 'c ed ió  a l fin a  los re ­
querim ien tos de la  ciudad 
del celuloide.

¿ P a ra  m arch a r  con Vi- 
liarfas, y  con L an d a , y 
con Crespo y  con T o ren a  
y h acer esas películas es­
p a ñ o l a s  hipocondríacas 
que se film aron en Holly­
w ood? No. E l «castiga­
dor» d e  C a th e r ine  C or­
nell y  e l qu e  estuvo a 
pun to  • de e s t ra n g u la r  a  
O lg a  B aclanova, no po­
d ía  descender a! raq u itis ­

m o  del cine español «m a- 
de in U . S. A.».

E l lector de nuevo inte­
r r u m p i é n d o m e ;  «Eh, 
¿pero  qué clase d e  fiera 
es e sa  qu e  abofetea y es-- 
t ran g u la  a  las m á s  cele­
b rad as  a r t is ta s?  ¿ D e  qué 
sad is ta  nos e s tá  usted 
hab lando? ¿Q u ién  es ese 
m onstruo  de F o rtun io  Bo­
nanova?»

P u es  e s  u n  señor con 
ta lla  d e  artillero, un  co­
razón in fan til, corazón de 
m a z a p á n ,  u n a  f i g u r a  
ap u esta  y  u n a  flor en  el 
ojal de la  solápa. Con 
esto, su voz abaritonada, 
u n a  inteligencia despier­
ta , pelo un poco rizado, 
u n a  r isa  con ecos de b a ­
r ren o  y u n a  docena de 
tra jes  d e  ú lt im a  m oda , va 
p o r e l  m undo  cosechando 
a p l a u s o s ,  coleccionando 
recortes d e  periódicos, y 
se  coló de rondón en el 
tea tro  neoyorklno. E s  el 
único ac to r español del 
tea tro  yanqui. ¡ A rab iar, 
cómicos d e  la  calle de 
A lcalá!

E l lector, co rtando  o tra  
vez la  c ró n ic a : «¿ Pero 
tra b a ja ,  es decir, habla 
en  inglés en  los escena, 
ríos de N ueva Y o rk ?»  Y  
en los d e  R u s ia  si es p re ­
ciso. ,Y le ruego  que no 
h a g a  p r e g u n t a s  incon­
g ru en tes . Si tra b a ja  en  el 
t e a t r o  norteam ericano , 
¿ su p o n e  usted  que se ex ­
p resaría  en  japonés?

C onviene ac la ra r  que

no se t r a ta  d e  n ingún  
m onstruo . Su papel re ­
quería  en «Dislionored 
Lady>i— c<Una d a m a  d es ­
honestan— que descargase 
un bofetón sobre  e l fino 
cutis  de C a th e r ine  Cor­
nell. Y  a  su  vez la  in ter­
pretación de cierto perso­
na je  exig ía  que e s tran g u ­
lase  a O lga  B aclanova en  
«Silent VVitness»—«Testi­
go silencioso». Fie! a  su 
com etido escénico, casti­
gó sin  piedad a  las dos 
a r t is ta s  en  centenares de 
noches que am b as  obras 
se  rep resen taron  en N ue­
va Y ork.

E l verano pasado le  de­
jé  con u n  autom óvil cuyo 
m o to r tom aba  insólitos, 
descansos en los m om en­
tos m á s  inoportunos, cer­
ca de las m o n tañ as  de 
C astk ills, y  hace unos 
días m e  lo encontré en el 
(ihall)i del hotel W alton. 
H ab ía  ido a Hollywood, 
h ab ía  regresado  y hab ía  
filmado tres películas. | Si 
será  hom bre  d in á m ic o !

L a s  tres películas, por 
supuesto, e n  inglés. <(For- 
biden Law>i— (¡Ley prohi­
bida))— , con la F ox  ; irCa- 
rclcss Ladyj)— « U n a  da­
m a  descuidada»— , con la 
W a rn e r  B ro thers , y  «A 
S u c c e s s f u l  Calamity)) 
— « U n a ca lam idad  con 
ésito))— , en com pañía de 
G eorge Arliss, con la 
R . K . O. U n icam en te  le 
faltó a c tu a r  e n  la  P ara - 
m o u n t, pero como e n  es ta  
com pañ ía  tra b a ja  ac tua l­
m en te  John  B arrym ore, 
no hab ía  puesto  p a ra  él.

M ien tras  film aba las 
tres películas, presenció 
u n  desfile singu lar, La 
procesión e n  re t i r a d a  de 
todos los a r t is ta s  españo ­
les que tra b a jab a n  en 
Hollywood; Incluso  Vil- 
ches ; i n c l u s o  Antonio 
M oreno.

¡ Cóm o m e acordé de 
W aterloo  !— decía B ona­
nova cultivando la  iro­
n ía— . Los desiertos a r t i ­
ficiales p a ra  in te rp re ta r  
lelículas á rabes a  aque ­
les pobres com patrio tas 

en  su éxodo debieron se ­
m ejarles las fr ías estepas 
d e  R usia . P ero  allí nadie 
supo com prender a  los ar­
t is ta s  de n u e s tra  raza . N i 
siquiera  se  pudieron com ­
p ren der e n tre  ellos. El 
enem igo  m ay o r de un  a r ­
t is ta  cinem atográfico es­
pañol e ra  o tro  español. 
N i viv ían  n i de jab an  vi­
vir, P o r  fin todos se sa ­
lieron con la  suya , por­
q ue  allí y a  no vive n i que­
d a  nad ie  de los nuestros. 
A dem ás los tim aban .

Y  refirió e l tim o  de H o ­
llywood, uno  de los timos 
m á s  productivos. Y o te ­
m o trasladarlo  a  es ta  cró ­
n ica. Los m alos hábitos 
se  adquieren  con facilidad 
y  m e a to rm en ta  la  idea
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de que pueda ci'ear prosé­
litos en E spaña. E l dine­
ro  anda  escaso y e s te  es 
un  procedimiento de ob­
tenerlo sin  g randes e s ­
fuerzos, ideal de todo 
aquel que asp ira  a poseer 
u n a  fo rtuna . A nte todo 
m i deber de periodista. 
Seam os m ártires  de la 
profesión, e jerzám osla  co­
m o u n  sacerdocio y ce ­
rrem os los ojos a  las con­
secuencias por terribles 
qu e  las augurem os.

A las reun iones de a r ­
tis ta s  donde se hab la  m al, 
como de costum bre, unos 
de otros, en  Hollywood 
suelen concurrir personas 
ap aren tem en te  ex trañ as , 
satélites o  estre llas desco­
nocidas que pululan  en 
torno a actores y actrices, 
Son conocidos de alguien, 
pero nad ie  sabe con preci­
sión quién los h a  invita ­
do. Son a modo de pá ja ­
ros agoreros qu e  se cue­
la n  por la  v en tan a  y se 
posan i n a d v e r t i d o s  en

cualquier rincón d e  la 
sala.

Se hab la  de contratos, 
de em presas, de compro­
misos. S iem pre se em ­
plean c i f r a s  c o n  t r e s  
ceros, que hacerlo con dos 
sería  hum illan te  para  un 
a r t i s t a  cinematográfico. 
D e  p ronto  uno de esos se­
res inadvertidos, intervie­
ne, se t r a n s f i g u r a  en 
ag en te  y  ofrece una  pro ­
m esa  de contra to  a  con­
dición de percibir por suí 
servicios un tan to  por 
ciento alzado.-.Los ai'tis- 
tas, riendo, afirm an no 
tener inconveniente en 
concederles la  ' comisión 
si e l co n tra to  fantástico  
aparece. Y  el incidente, 
sin m ay o r trascendencia, 
se pierde e n  la  conversa­
ción general.

A los pocos d ías se pre ­
sen ta  al a r t is ta  un agente 
de la  au to ridad  con un a  
dem anda judicial que des­
de aquel m om ento  le em ­
b a rg a  e l sueldo qu e  perci­

be de la  em presa para 
quien oslé tr9.bajando. El 
agen t í— el paj a rr  acó—re­
clam a su comisión. ¿C o ­
misión de qué, si no ha 
u ltim ado  contrato  algu- 
g un o ?  Ah, eso se  verá 
a n te  el juez el d /a  de la 
causa . Q ue vaya pensan ­
do en nom brar abogados. 
M ien tras tan to  la  orden 
judicial le  im pide dispo­
n e r  de u n  solo céntim o 
del sueldo.

¿ Q u é  hace r?  Los abo­
gados qu e  en todas partes 
cobran caro, en N orte ­
am érica  insisten en co­
b ra r  en dólares, que toda­
vía es m ás caro. Luego 
cabe la  posibilidad, por 
e x tra ñ a  que parezca, de 
qu e  el a r t is ta  pierda el 
pleito y  tenga  que abo­
n a r  indemnización y cos­
tas. P referib le  es llegar 
a  u n a  solución am istosa. 
Se l lam a  a los supuestos 
agentes, se  conferencia 
con ellos, y  m ed ian te  un a  
can tidad , que oscila entre  
los 500 y los 5.000 dóla­
res, se avienen, generosa­
m ente , a  re t ira r  la  de­
m a n d a  judicial, no sin 
h acer v e r  a l incrédulo a r ­
tis ta  qu e  an te  la ley ellos

EL COLOR 
DE M O D A

son los agentes legítimos, 
como pueden t e s t i f i c a r  
quienes acudieron a la 
reunión  en donde fueron 
autorizados verbalm ente  

conseguir u n  contrato  
en condiciones ventajosas.

— Y a usted , Bunanova,

F o f t u n l o  B o -  

n a n o v a  c o n  

M a t y  A l t o r  

e n  u n o  d e  

BUS f i l m s .

La p loya  y 
sus deportas, 
encanto  de  la 
juventud, cen­
tro  de  e legon- 
cío, p e ro  i y  las 

u e m c d u r a s  
e l so l que  

am argan  to d o  
p lacer?

Ya no  hay que 
te m e r éstas, 
p je s  el

::A  C E I T E
' ; b r u n i s o l

MILADY
(p o ro .b ro n cea r a l soi)

da  exoctam ente  el co lo r  de  m oda  y  p ro tege  lo 
p ie l conservándo lo  fina  y  suave.

Si es usted veraneante  de  p la ya  recuerde que su 
m e jo r am igo, este ve rano , seró el

a c e i t e  B R U N I S O L  M I L A D Y

Pídalo en perfum erías o  6  pesetas e l frasco

De Íie in«©n(f®rtQ an iy*l«eo1ldBd (• i«<4 rnnWéi r*Biwbal»e
pjdl«<id9lo o lABORAlCtflOS PUJO • VoIéasíb, .

¿cu án to  le costó el tim o?
— Yo, valiéndom e de 

influencias políticas e in ­
clusive de la  am istad  que 
m e une  a l alcalde de N ue­
va Y ork , logré zafarm e 
de los garfios de aquella 
gen tuza  aviniéndom e a 
un pacto am istoso de dos­
cientos dólares. F ü é  una 
ganga,

E s  m ás que un tim o, 
un (iracketii, u n a  est(ifa 
p laneada  den tro  de la ley 
y en la  que participan 
acaso rep resen tan tes  de la 
m ag is trad u ra . U n  pro ­
ducto del quintaesenciado 
bandolerism o predom inan­
te  en E stados U nidos, E l 
vam pirism o económico. 

A hora F o rtun io  Bona- 
nova pasea su  figura es­
belta  por B roadw ay. D e 
vez e n  cuando acude a los 
cines donde se proyectan 
las películas en  qu e  in ­
terviene y hace un a  «apa- 
riciónii. A! verle  en per­
sona el público le ovacio­
n a  y Bonanova responde 
con u n  corto  «speech» 
dando  las grac ias. C u an ­
do hace  m u tis  se  siente 
u n  ¡ ati I de satisfacción 
p o r parte  d e  m aridos y 
novios com o si y a  e s tu ­
vieran a  salvo. E n  todas 
sus interpretaciones h a s ta  
ah o ra  en  el proscenio y 
en la  pan ta lla , h a  repre ­
sen tado  u n a  figura casti­
zam en te  e sp a ñ o la :  don 
Juan .

E n  e l otoño irá  a  film ar 
a  Ing la te rra , donde tiene 
co n tra tada  u n a  película 
con el fam oso ac to r Geor- 
ge Arliss. Y  m ien tras 
ta n to  (ya queda dicho que 
es u n  hom bre dinámico)

(Continúo «n “Ínformaeíones")

Ayuntamiento de Madrid



Las  m o d e r n a s  he ro ína s  c i n e m a t o g r á f i c a s

E
s sabido qu e  en e l cine h a  habido 
siem pre dos d is tin tos tipos de m ujer, 

^  típ icam ente c inem atográficos; la  in ­

g en u a  y la  tcvamp)).
E n  un principio tr iun fó  la  ingenua  de ri­

zos infantiles, m u je r m u y  en  consonancia 
con los gustos suaves de épocas pasadas. Y  
el público, ingenuo tam bién , lloró las des­
v en tu ras  d e  la  cándida  hero ína , rió  sus gra-

p o r  G L O R I A  B E L L O

cias y  se  regocijó por fin inm ensam ente  

con el final feliz del re lato  de su  vida, P ero  
como todo pasa  y todo desaparece vertigino­
sam en te  en  el incansable  torbellino que es 
la  m a rch a  del tiem po, especialm ente todo lo 

q ue  se refiere a gustos y  m odas hum anas,

llegó un  d ía  e l público a can sarse  de ese 
único tipo cinematográfico de m ujer-n iña .

Y  entonces fueron las tívamps» to rm en to ­
sas  y  en igm áticas, las qu e  se adueñaron  del 

gusto  del público, ávido de realismos, que 
represen ta  n u estro  siglo, que in teresaron  

quizás ta n  p ro fundam en te  a l m ism o p o r el 
con traste  qu e  ofrecían psicológicamente, y  

físicam ente tam bién, por supuesto, con las 

caribobonas y deliciosas ingenuas an terio ­
res.

P ero  el público, e te rn o  inconstante , se 
cansó tam bién  d e  la  e laborada  artificiosidad 
d e  aquellas «cvamps» apa ra to sas  y  tea tra les.

H o y  día , ta n to  l a  ingenua  com o la  
icvamp» tienden a  desaparecer, o m á s  bien 

dicho, a  fus ionarse  e n  un solo tipo de m u ­
je r  : la  m u je r norm al, U n a  m u je r  q u e  po­

see algo de la  suave  psicología d e  la  in ­

g en ua  y  o tro  poco de la  r a r a  complejidad 
d e  la  «vamp». L a  hero ína  cinem atográfi­

c a  de hoy d ía , es casi siem pre la  m u ­

ch ach a  b u en a  y sencilla, pero a¡ m ism o 
tiem po: fuerte  e  in teresan te , q u e  lucha 
b ravam en te  con la  vida y sabe defender­

se  perfec tam ente  de los a taqu es  del c(vl- 

llano)j, y  sabe co rresponder con entereza 

a  las caric ias del galán.
H a y  Un g rupo  d e  nuevas actrices cine­

m atográficas que h a n  hecho su  aparición 
m u y  recientem ente, que enca rn an  m a ra ­

villosamente- este  nuevo tipo  de hero ína  
c inem atográfica. C ita rem o s  e n tre  e llas a  
E lissa  L an d i, fu e r te  y  p e rsu as iv a ;  Rose 

H o b art, C laude tte  C oibert, deliciosam en­
te fem en ina  y  grac iosam ente  m oderna  ; 
M iria m  H op k ins , picaresca y bondadosa, 

e tcé tera , y  sobresaliendo p o r en c im a  de to ­
d as  ellas, a  m i m odesto en tender, la  g rave  y 
delicada Sil'via Sydiney, m arav illosa actriz 
m oderna , cuyas principales características 
no resistim os el deseo de transcrib ir .

Silvia Sydney inició su  carre ra  artís tica  

en  el tea tro , al cual, pese a la  oposición pa­
te rn a , se  dedicó desde m uy joven.ry en el 
cual se  dis tinguió  in terp re tando  a las suaves 
hero ínas shakespearianas ; H ace  y a  unos 
años, a tra íd a  com o m uchos otros, por el 

m ág ico  atractivo  de Holly­
w ood, llegó a  aquellas tie­
r r a s  carnavalescas , abando ­

n an do  todos su s  co n tra to s  y
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S t í t U  S id a e 7 ,  

con PWlUps 

Holmes»

e a c e a i  de  ciet* 
p e í i c a Í A  Para-  
m oan t.

proposiciones tea tra les  p a ra  lanzarse  a  la 
nueva y a tray en te  aven tu ra  de la  conquista 
del celuloide. P ero  la  suerte  n o  se  portó  dig ­
nam ente  con Silvia, y  ésta  vió p a sa r  varios 
años desa len tadores sin haber conseguido 
■más qu e  in te rp re ta r  con tadas veces insigni­
ficantes papelitos en u n a s  m ás insignifican­
tes todavía  producciones cinematográficas.

Así las cosas, un  d ía  tuvo la  suerte  de ser 
co n tra tad a  en tre  un g ru p o  de nextras» p ara  
film ar u n as  escenas de u n  film en los es­
tudios d e  la  P a ra in o u n t.  Se iba a  proceder al 
comienzo de la  filmación de la  peWcula «Las 
calles d e  la  ciudad», cuyos principales pro ­
ta g o n is ta s  debían ser G ary Cooper y  Nancy 
C arroll. P e ro  sucedió qu e  cuando  y a  se  h a ­
l laban  rodando  las p rim eras escenas, cayó , 
inesperadam ente  en fe rm a  su  pro tagonista , 
q ue  e ra ,  com o y a  hem os dicho, N ancy C a ­
rroll. Y  e l d irector creyó ver e n  la  m irada  
de u n a  de las <(extras», Silvia, u n a  chispa 
d e  inteligencia y  de audacia  personalísim as. 
Y  sin m á s  n i m ás le confió e l papel de la 
estre lla  en ferm a. Todo «i m undo sabe de 
qu é  m an era  m ag istra l supo d a r  vida Silvia 
Sydney al papel d e  la  b rav a  y  reservada m u ­
chacha, h i ja  d e  un  co n traband is ta  de alco­
holes, que le  valió su  inm ed ia ta  elevación a l 

estrellato .
Poco después in terpre tó  Silvia e l principal 

papel en  <tUna trag ed ia  am ericana», y  últi­
m a m en te  la  hem os v is to  en  <'La calle>i, la 
form idable ob ra  realizada ú ltim am ente  por 

K i r g  Vidor.

Silvia Sydney* es u n a  m uchacha 
d e  carác ter ex trañ am en te  reserva­
do, en  e l que  se unen perfectam en­
te  am algam ados sus profundos sen ­
tim ientos y  aptitudes hogareñas y 
su  perfecto cosm opolitanism o in te ­
lectual.

Silvia posee, adem ás, u n  rOstro 
d e  ingenuas facciones q u e  co n tra s ­
ta n  ex trañ am en te  con su  expresión 
g rave  y su  seriedad im propia de 
sus años. Y  su  m ayor encanto  re ­
side e n  su m ira d a  com prensiva y 
en  su s  ojos c laros y serenos, que 
b ien pudie ran  h aber inspirado el 
divino m adriga l d e  G utierre de 

C etina. •

Cuííosídadcs del cine
^RAvis B a n to n ,  é l creador de 

I los soberbios tra je s  que lu- 
oen las estre llas • d e  la  Pa- 

ram o u n t,  nació y se crió ^en u n a  
hacienda de ganado.

R obert C oogan, herm ano  del 
igua lm en te  fam oso Jack ie , adqui­

rió celebridad y dinero  interpretando e l p a ­
pel d e  u n  m uchachito  harapiento.

W a rn e r  O land, cuyo fuerte  es la  in terpre­
tación del a lm a asiática, es oriundo de Sue­
cia.

G ary  Coóper, el cow-boy por excelencia de 
la  pantalla, lo f>ué en la vida real.

M arlene D ietrich  em pezó su  carre ra  ci­
nem atográfica en los E stados U nidos por 
donde o tras  la  coronan : siendo estrella.

E l p rim er em pleo q u e  tuvo R ichard  Ar­
len e n  la  industria  cinem atográfica fué el 

de m andadero .
P a u l  L u k as  vino al m undo en u n  tren  

que  v ia jaba  hacia Budapest.
D cro thy  Arzner e s  la  única d irectora  

de películas qu e  tiene contrato  con un a  
ed ito ra  cinem ato­
gráfica.
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LEILA HYAMS BRILLA CON LUZ PROPIA
T " o  hay  qu e  envidiar a los h ijos de 

padres famosos», m u s itab a  Lei- 

la  H y am s cierto d ía  que, sen ta ­

das a  la som bra  de g ran des  quitasoles de 

colores, conversábam os a  la  orilla del m ar, 

cerca de su  casa. «Tienen qu e  esforzarse  m ás 

qu e  ios o tros para  ev ita r  que toda  su  vida 

los señalen como el h ijo  o  h ija  de Fulano

o de Z u tan a .. .»

L a  rub ia  L eila  lo sabe por experiencia 

propia, y a  q u e  es h ija  de Leila  M cin ty re  y 

John  H yam s, p are ja  fam osa  e n  comedias 

m usicales y  e n  ((vaudeville».

p o r C A R M E N  D E  P I N I L L O S

cE s lo m á s  fácil resba la rse  a  vivir en  un 

círculo d e  luz refleja— dice— , especialm ente 

la  d e  los padres, si se han  hecho célebres. 

M uchísim os jóvenes de ta lento  no han  lle­

gado a  rea liza r n ad a  por su  p róp ia  cuenta , 

porque sucedió qu e  fueron h ijos de algún 

p ad re  o m a d re  famosos.
nC uando yo e ra  chiquilla, fo rm aba parte  

del n úm e ro  de Kvaudeville» qu e  represen ta ­

b an  m is  padres. Crecí en tre  bastidores, via­

ja n d o  a  todas p a rte s  co n  la  com pañía y, 

n a tu ra lm en te , sólo m e  conocían como la  «pe­

queña Leila», o  sea la  h ija  de m is  padres. 

E ra  u n a  vida en tre ten id a  y m e gustaba. 

M as de pronto com prendí que probablem en­

te  nunca  pasaría  de ser «la hija)) h a s ta  que 

en co n tra ra  un m edio de destacarm e por m í 

m ism a.

i)Me costó u n  g ran  esfuerzo, lo confieso, 

renunc ia r de liberadam ente a  la  seguridad  y 

com odidades de m i vida y e n ta b la r  la  lucha 

contando sólo con m is propias fuerzas. H ubo 

veces e n  q u e  estuve  te n tad a  de reg resar 

donde m is padres y  rogarles  que m e inclu­

y eran  e n  su  p ro g ram a ...  S olam ente el o rgu ­

llo m e  lo impidió, H ab iéndom e jac tado  de 

que  podía m anejárm elas  p o r m í m ism a, te ­

n ía  que cum plir lo prom etido.»

Leila  pasó, en  efecto, varios m eses lu­

chando  p a ra  conseguir la  subsistencia, sir ­

viendo d e  modelo a  fo tógrafos industriales, 

represen tando  papeles de «extra» en  pelícu­

las. N o quería  solicitar ayuda d e  los am igos 

de su s  padres , prefiriendo deberlo todo a  sú 

I propio esfuerzo, u n a  vez que h a ­

b ía  iniciado su  vida por sí m ism a.

F in a lm en te  llegó a  Hollywood 

y casi inm ed ia tam en te  se  hizo 

n o ta r  e n  !a pan ta lla . H o y  es un a  
de las d am as jóvenes m ás popu­

lares e n  C inelandia, encontrando 

apenas tiempo d e  gozar en tre  pe­

lículas su  villa a  estilo holandés 

e n  la  p laya  de M alibú, en C ali­

fornia.

L e ila  H y am s es decididam ente 

u n a  m uchacha  feliz.

«Todo m e satisface— declara— 

con excepción ta l vez de u no  que 

o tro  rol que  no m e  a g ra d a  por 

entero.»

L os sábados y  dom ingos son 

ios d ía s  m á s  alegres p a ra  Leila, 

cuando sus deberes no la  re tie ­

nen en  los estudios. Bien de m a­
d ru g ad a  se  em b arca  en  un viejo 

barco pescador, ca rg ad a  de a n ­

zuelos, cañas y  cebos pa­

ra  en treg a rse  a  su depor­
te favorito. Se siente  di­

chosa  e n  las ropas senci­

llas y  el «sw eater» qu e  

u sa  p a ra  la  pesca. S i el 
m a r  e s tá  alborotado, m u ­

cho m ejor p a ra  ella. Es 

e lla  m ism a  com o la  es­
p um a  ; expansiva, b r i ­

llante.

E n  Leila  H y am s existe  

la  r a r a  com binación del 
tipo  atlético con u n  sello 

inconfundible d e  fem ini­

dad, Sus rubios cabellos, 

n a tu ra lm en te  rizados, y 

su tez d e  leche y rosas, 

son deliciosam ente fem e­

ninos, en  ta n to  que su
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MENTE LAS 
HERNIAS POR 
SER EL MEJOR 
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NOCIDO
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BAF^CeLONA

m osa carre ra . E s ta  linda mucfcacha, 

llena de sa lud  y alegría, con su  cutis 

de Jeche y  rosas y  su  figura esbelta  y  

flexible, se h a  destacado b rillan tem ente 

p o r si sola en  Hollywood, y  se le es­

p eran  todavía  g rand es  tr iun fos en  el 

porvenir.

El realismo en los films

I
A im presión visual, según h a  m os­

trado  la  esperienc ia  e n  l&s últi- 

m os años, tiene m ayor in terés y 

valor p a ra  e l espectador que  to da  un a  

g a m a  d e  explicaciones verbales, com­

plicadas y  abu rr id as . D e  acuerdo con 

es ta  nueva técnica, podríam os decir, del 

cine parlan te , que los directores y  ele­

m entos ejecutivos ponen en sus films el

m á s  vivo color de realidad posible, dándoles el 

m ism o am bien te  que  se en con tra ría  en la  

vida rea l bajo idénticas condiciones.

E n  e l d ram a  de la Colum bia, «L a mado- 

n a  de la calle», cuya p ro tagon is ta  es Eve- 

lyn B ren t, se  h a  tenido en  cuenta  la  citada 

c ircunstancia  p a ra  d o ta r  a l film de un e x ­

trao rd inario  am biente de realism o. E l puerto 

de S an  Francisco  y la  ciudad de N ueva Y ork, 

la  m iseria  y  la  opulencia, todos los detalles 

presentados en  form a tan  vivida que im pre­

s iona  a l espectador haciéndole creer que él 

m ism o es actor del d ra m a  que se  es tá  des­

arro llando en  la pantalla. L a  obra, cuyo tí ­

tulo original es <(The R ag g cd  Messenger)i 

y  -cuyo au to r  es W . B. M axw ell, h a  sido 

ad ap tad a  cuidadosam ente p a ra  la  pantalla, 

y  se  h a  efectuado u n a  cuidadosa selección de 

a r t is ta s  p a ra  fo rm ar el reparto,

cuerpo esbelto, flexible y  juvenil, revela ei 

en tu s iasm o  con que  se dedica a los depor­

tes a l a ire  libre.

— ¿S ab e  usted, L e ila?  H a y  algo que  que­

r r ía  p reg u n ta r le  —  dije al 

cabo.

— ¿ Q u é  c o s a ? — preguntó 

ella.

— ¿T ien e  usted  algunos se ­

cretos de belleza qu e  poda­

m os ofrecer a  su s  ad m ira ­

doras  fem eninas?

— R ealm en te  no tengo na­

d a  que  revelar en  cuanto  a 

secretos de belleza. N o  co­

nozco n inguno—replicó L e i­

la  sonriendo— . S in  e m b a r­

go, a  fuer de aficionada, yo 

d ir ía  . qu e  el ciclismo es la 

m e jo r receta  p a ra  la  belleza.

T odos los m úsculos del cuer­

po se  ponen en  acción cuan ­

do se  m o n ta  en b ic ic le ta :

(est« ejercicio conserva del­

g ad as  las caderas y  las p ier­

n a s ,  y  desarro lla  tam bién  el 

em peine del pie, Y  por lo 

qu e  respecta  a  ejercicios de 

respiración, u n  largo paseo 

en  bicicleta obliga a  hacer 

p ro fundas aspiraciones que 

se traducen  e n  ojos b rillan ­

te s  y  m ejillas rosadas. No 

necesita  u n a  ponerse  a  d ie ta  

con es te  método.

iComo Leila  H y am s vive 

todo el año a  la  orilla del 

m a r, tien e  m uchos k ilóm e­

tro s  d e  playa p a ra  sus d ia ­

rios paseos en  bicicleta. A ta­

v iada  en  su t r a je  de baño, 

pedalea  v igorosam ente a  lo la rgo de la  r i­

bera , sob re  la a re n a  húm eda y sólida que 

acab an  d e  besar las olas, tom ando en  se­

gu ida  u n  delicioso baño  de m ar.

A pesar de ser h i ja  de padres f&mosos, 

L e ila  se  h a  abierto  c iertam ente  u n a  h e r ­

L e ila  Hyaffl*, la  

joTen 7  Üoda actriz 

de la  M - G - M 4
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E sta producción de la  'W arner Bros, que 
será presentada por C ínem ato- 

g-ráfíca A lm ira ,  tiene a! 
freote del reparto dos 

grandes a r t i s t a s t  

L e v i s  S t o n e  
7  D o r o t h y  

M ackaíH .
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• popularfilm *

B IL L IE  D O V E ,  A V I A D O R A

S
I a lgún  d ía  Billie D ove abandona ía 

pan talla , se rá  p robablem ente por cau­

s a  d e  !a  aviación. N o obstan te , no es 

concebible q u e  n in g ú n  estud io  autorice a 

Billie Dove a  levan tarse  a u n  m etro  del sue­

lo, no y a  a  2000 m etros en  e l aire.

Y  Billie afirm a que  la  vigilan e s tre c ta -  

m ente , dem asiado estrecham ente , aunque 

n o  esté  filmando n inguna  película. P o r  e jem . 

pío, d ías a trá s  se  trasladó  desde la  Florida 

a  Hollywood, a cuyo obje to  tom ó u n  aero ­

p lano en P a lm  B each, Creyó la bella estre ­

lla que nad ie  se en te ra r ía  d e  ello, pero cuan-

d o  ba jó  del avión, que e ra  por cierto un 

auto-giro, fué recibida por u n  com ité de 

rep resen tan tes  de la  com pañía, preocupa, 

dos por su  seguridad personal, lo qu e  la 

causó g ran  sorpresa, pues no esperaba 

ta l  recibimiento.

Billie acaba  d e  p a sa r  tres m eses entre  

la  F lorida, N ueva Y o rk  y W áshing ton . 

P rim eram en te  estuvo en N ueva  Y ork, 

c iudad  que v is itaba  por p rim era  vez de 

dos años a  es ta  parte, y  luego pasó seis 

sem anas en  la Florida. D e  vuelta  a N ue­

va Y o rk  se  dirigió a  W á sH n g to n  y, fi­
nalm ente, reposó dos 

sem anas m ás en  P a lm  

Beach. A hora se  halla 

o tra  vez en  su casa  de 

Hollyw'ood.

F E L U H i m i A f t E A B T E  

'  M A M « M "
I N / T A L A C 1 9 N  P K I N C I P E / C A

E / r e C l iL l l i l  EH EL I V I i l  niTIM"H «LlT W»«»  ’ 
l>EKMANENTe/ EK. PIE<I«/ « I t lE N T E /

IM/TITUT » E  KEÁUTÉ ' M A _ N * N ” 
KAMBLA » E  CATALUÑA 6  -  B A K N A .

M ientras se ha llaba  en  la  g ra n  metrópoli 

norteatnericana, Billie Dove fué ten tad a  por 

v a ria s  ofertas para  trab a ja r  como estrella 

en la  escena neoyorquina, a lgu n as  de las 

cuales e ra n  particu larm ente  in teresan tes. Lo 

m ás difícil p a ra  Billie no 

fué el declinarlas, sino 

convencer a los que se las 

hacían  de qu e  habiendo 

pasado tan tos afios en 

Hollywood no tenía  la  se­

guridad  de poder lucirse 

can tando  y bailando e n  la 

escena, pues podía haber 

^  perdido sus f a c u l t a d e s

p a ra  ac tu a r  en Jas tablas 

después de tan to  tiempo 

de no ejercitarlas.

L a  pro tagonista  de uLa 

edad de am ar»  y «El as de 

las nubes», juzgada por 

muchos como la m ás h e r ­
m osa  m u je r de H olly ­

wood, h a llaría  en  las ta ­
blas un a  excelente opor­

tunidad de lucir su  belle­
za, pues ja m á s  cám ara  a l ­

gun a , fotográfica o cine­

m atográfica, por experto 

que haya sido el opera­

dor, le h a  hecho aú n  jus­

ticia.

Billie Dove h a rá  una  

nueva película para  H o- 

w-ard H u g h es  es te  año, 

poro aún no hay  n a d a  de­
cidido y es perfectam ente 

posible que sea pres tada  
a a lg u n a  o tra  ed ito ra  para  

hacer una  o dos películas 

en este  intervalo.

L os dos films de H u g ­

hes an terio rm ente  citados 

form an parte  del p rogra ­

m a  de los A rtis tas  Asocia­

dos para  1932.1933.
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CINEMA DE AVANCE por
A U G U S T O  Y SÉ R N

C
ADA  te tnporada ci­

nem atográfica que 
pasa , qu e  subraya 

la  pan ta lla  con su  im per­
ceptible huella, e s  como 
un g ran  curso de psico­
logía gris.

U n  nuevo estudio, en 
e l que se  aprendeii cosas 
nuevas o bien se nos re ­
velan valores y  tenden ­
cias ex trañas . U n  texto 
desconocido p a ra  nosotros 
y  en el qu e  cada página 
e s  un vivo re tra to  de tal
o cual p rohom bre cine­
m ático . G enios inéditos 
rom pen  todos los años el 
silencio de esas au las  ci­
nem áticas, que son las 
sa las  de cine. C rean  celu­
loide. Exponen. D a n  lu ­

g a r  a  u n a  c r í t i ^  necesa­
r ia  y  sancionadora al 

m ism o tiempo. . ¿ D in a ­
m ism o? ¿ L e n ti tu d ?  ¿ R e ­
novación? ¿O rig ina lidad?  

¿ V an g u a rd ia  i n é d i t a ?  
T odo  ello se  aprecia  a 
través de ese curso de ci­
n e m a  anual, en  que  al­
g u n as  explicaciones no 
las oím os con gusto por 
no  ofrecer e n  s í n inguna 
novedad.

El em presario  no llega, 
p o r o tra  parte , a  cap tar 
e l c inem a. A nda des­
orientado, Su labor d irla-

se  qu e  c o n s i s t e — salvo 
honrosa e x c e p c i ó n — en 
equivocarse casi siempre 
en la  elección de progra­
m as , y  los films son cada 
día- peores.

H a  llegado la  época de 
ab an d o n ar  e l  c i n e m a  
m ien tras  no haya algún 
ensayo  in te resan te  que 
visionar. Acaso es ta  tem . 
p o rad a  h a y a  tenido sus 
capítulos i n t e r e s a n t e s ,  

aun q u e  no se i ia y a  pro ­
digado con exceso.

V a r i o s  t í t u l o s  h a n  
asom brado n u e s tra  reti-

U na de  las ac­

trices que destacan 

en “ E l camino de  la 

vida" de Ekk, el gran di-

lec io t fu so , re- 

v e í í c U a  d e  e s ta  

temporada en las pan­

tallas españolas.

Marlene Dietrich, la  be* 
fo ín a  de “ F a ta l id a d " .

n a :  «Mii, «Viva la  liber­
tad», «C am ino d e  la  vida», 
«Fata lidad», «T. S. F.i>, 
((Calles de la  ciudad»... y 
a lgu n as  más.

Los cineastas  h a n  teni­
do ocasión de presenciar 
el avance  cinem ático en 
«Cam ino de la  vida». Se 
h a n  inculcado a  s í m ism os 
con g ra n  ahinco qu e  R u ­
sia  c inem ática  e s  so la ­
m e n te  el g ra n  Sergio. 
P oudow kin  e s tá  a  unas 
cu an tas  pu lgadas de d is­
ta n c ia  d e  «El acorazado 
Potem kin» . Su obra  no 
podrá se r  en  modo alguno 
m e jo r qu e  la  d e  E insens- 
tein.

R evelaciones sensado- 
n a l e s : M am oulian , esca­
p a ra te  venidero d e  m a g ­
nífico celuloide con «El 
ex trañ o  caso  de el doctor 
Jack ill y  M r. Hyde» y su  
«H om b re  de abajo», que 
p lan tea  u n a  vez m á s  el 
p rob lem a del ((gángster». 
J a c k  D iam on d  y  su  doble 
George B ancroft, qu e  ya 
desde e s te  m om ento  de­
ja r á  d e  se r  e l div ino «To­
ro» p a ra  convertirse se­
g u ram en te  en  m an o s de 
M am oulian , hábil escul­
to r  de fotogenia— con per­
d ón  d e  S ternberg , ese 
C lem enceau c i n e m á t i c o  
a lem án  que ta n to  h a  d a ­
do que h a b la r  con su 
«(Morocco))— en e l eximio 
Ja c k  contem poráneo.

L a  pan ta lla  h a  jugado  
a  c a ra  y  c ruz  con el e s ­
pectador u n a  vez m á s  y
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h a  salido g an an d o  un 
nuevo ros tro  de facciones 
actecas— cara caca­
huete  y .eb ú rn eo  cuerpo—  
que se llam a Silvia Sidney.

B uster K eaton , no tan 
«tío grande» como creen 
a lgunos, nos h a  salido 
cruz y adem ás h a  jugado 
con nosotros, los cineas­
ta s , al escondite* Ta! vez 
le encontrem os la  próxi­
m a  tem porada en  ta l o 
cual rincón de lienzo gris, 
menos cimuñeco m ecáni­
co)) que  ah o ra . S u  herm a­
no en  a rte , H aro ld  Lloyd, 
ha perdido tam bién  algo 
de sus vis cóm ica habi­
tua l. L o  .de las gafas  de 
«El» es u n  truco. P ero  un 
truco de p r o p a g a n d a .  
Creem os que debe poner­
se  u n  hongo  y e sp erar el 
resultado.

D ow ckenko , fotógrafo 
consum ado, qu e  se nos ha 
revelado e n  uL a tierra» 
como poseedor de u n a  fo ­
tog rafía  inm ejorable, lle­
n a  de vida, y hac ia  la  cual 
nadie h a  escalado aún .

G ary  Cooper, aseguran ­
do con tinuam en te  su  ca­
tegoría  d e  g ran  actor. Le- 
w is S to n e  hace lo m ism o.

ciCalks d e  la  ciudad», 
(iMarruecosn y «El poder 
de la  m ujer» hacen e l mi­
lagro. L a  p an ta lla  sonríe 
al aficionado a l solo con­
ju ro  de estos tres nom ­
bres ; M am oulian , Stern- 
berg  y Brow n. G enina si­
gue siendo, como dijo 
m uy bien P iq u e ras  en 
c ierta  rev ista , u n  m edia­
n o  ( ¡ m e t e u r »  franco- 
italiano.

G reta  G arbo no se p ri­
va de ese público e legan ­
te  qu e  h a b i t u a l m e n t e  
llena los salones d e  gran  
estreno . S iem pre es in te ­
re san te  ver a G reta . M ás 
que a M arlene D ietrich
o a  B rig itte  H elm .

H e  aqu í lo único que 
podem os a legar en  defen­
sa  del cine e n  e l año 
1932. H a y  algo que obje­
ta r , sin em bargo.

¿ D ónde e s tá n  esos films 

que se  llam an  «L a callei>, 
de V idor, y  (lEI fin del 
m undo», d e  Abel G ance? 
¿ Y  « B i l l i e  t h e  K i d »  ? 
¿Q u é  se  h a  hecho de 
ciLuna d e  hiel», de Stro- 
h e im ? ¿ P o r  qu é  se  h a  
suspendido su  exhibición 
después de ser anunciada?

N o .s e  explica esto fá ­
c ilm ente. E l em presario  
s ig u ^  siem pre con la  ca­
beza a  pájaros. Substitu ­
ye un film de magnífica 
f ac tu ra  por cualquier otro

vehículo mediocre y  se 
q ueda tan  tranquilo.

L a s  consecuencias las 
sufrim os nosotros, que so­
m os indudablem ente ese 
público que g u s ta  d e  sa ­
b orear los p la tos fuertes 
del c inem a. E se  público 
qu e  no se  c o n ten ta  de 
n ing ú n  modo con «Trader 
H ornij, película camelo, 
tipo am ericano, que yo no 
h e  visionado con g ran  
contento en m i parte.

T am poco  puede sac ia r­
se el tentáculo  de la  cu­
riosidad pública  con un 
film como (iLuces de Bue­
nos Aires», cuya prolon­
g a d a  estancia  e n  los car­
teles no nos explicam os 
aún . Película  hecha e x ­
p resam ente  p a ra  tangófi- 
los y  m odistillas desocu­
padas, que h a n  querido 
ver en G arlitos Gardel

algo así como u n a  m ate ­
m á tica  del can to  con su a ­
ves destellos de arm onía 
can tarína.

N ada de esto  nos in te ­
resa. E llo  deg rad a  a l ci­
nem a y por eso lo recha­
zamos.

Chicos y g randes se 
h an  fijado e n  Jack ie  Coo­
per, pequeño actor, pro ­
digio del cinema yanqui,

que  h a  repartido  su  tra ­
b a jo  con R ichard  D is  en 

«El buen ladrón», film 
que es u n a  paten te  reh a ­
bilitación de F red  Niblo 
como «metteur» c inem a­

tográfico de alto prestigio.

E s te  film es como el 
prólogo de esas  «Peripe­

cias de Skippyi», que lle­
vadas a la  pan ta lla  serán

seguram ente la  consagra­
ción definitiva de N orm a 
T au ro gh , ese g ra n  direc­
to r qu e  América conoce 
de sobra y  qu e  nosotros 
conoceremos próxim am en­
te en la  Kpremiere» de 
este  film, que se rá  como 
la m e ta  gris  de e s ta  tem ­
porada de cine qu e  acaba,

M ientras tan to  despi­
dám onos de Jack ie  Coo­
per al modo inglés, y  d i­
gám osle levantando la  
m ano en señal d e  am i­
gos : B ye  bye boy, till 
" T h e  chanip".

M adrid, m ayo 1932.

Otta ferelacións M%- 
m o u lla a , anim ador  
de “ El «xtcaño caso 
del Dr. Jeckelll y  Mr 
H yde'S de la  que dA- 
moB esta eseeniu
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C í n  e m a
h i s p a n o a m e r i c a n o

por M IGUEL DE Z Á R R A G A

VA L i m i ñ a n a ,  l a  com pañera  y c o .  
laboradora de José B ohr, h a

-  ^  pasado por* N ueva Y o rk  en  su 
viaje de regreso  a  Ho!l)'wood. ¿Y  có­
m o  no recoger las irrlpreslones de la 
exqu isita  com positora a rg en tin a  que 
un ió  su  corazón y su  a r te  a l corazón 
y al a r te  del popular ac to r sudam eri­
cano, com partiendo con él sus t r iu n ­
fos y sus ilusiones? D u ra n te  ya largos 
meses, en  C uba, en  San to  D om ingo, 
en P ue rto  Rico, las presentaciones de 
E v a  y José B ohr constituyeron otras 
ta n ta s  apoteosis artís ticas. Y  como_ si 
an te  ellos se  e s fu m a ra  la  depresión 
económ ica, ganaron  m uchos miles de 
pesos. P ero  no son avaros y ya han  
dispuesto de la  fo r tu n a  recogida : ín ­
tegra la  consagran  a la producción de 
películas h ispanas én idioma hisf)ano. 
Con capital propio y  sin  ayuda ajena, 
independiente y  soberano, el p recu r ­
sor de nuestro  cine parlan te , José 
B ohr, q u e  tan  brillan te  i-'ampaña está 
realizando a t o r a  por tie rra s  d e .  V e­
nezuela y  Colom bia, de donde h a  de 
tra s lad a rse  a Méjico, acaba d e  c rear 
u n a  sólida em presa en  Hollywood, y 
en sus estudios film ará las seis s i­
guientes obras ( ( O r i g i n a l e s »  : <iPor or­
den de su alteza», (iCuancIo la  vida 
empieza», (iDos m orenas y u n a  r u ­
bia», «Tus hijos», tiY tenía  un lu­
nar...»  y iijE sas m ujeres!» .

In teresante  es el p rogram a, y  plena 
g a ran t ía  del éxito es la  colaboración 
de E va B ohr, en la  parte  m usical, y

Las joyas so­

bre  la ca rne  

emenina son 

a e xp re s ió n  

más diabólica 

de aque 

p o n d e r a b le  

q u e  d i f í c i  

mente podrán 

destruir todos 

os s is te m a s  

niveladores y 

redentoristas

JO Y E R O

R A M B L A  D E L  C E N T R O ,  3 3  -  P A S A J E  B A C A R D I ,  2

b ra s  de gloria)i, va a  resucitarlo  genialm en­
te, respondiendo así a  las dem andas de 
nuestros pueblos, que en modo a lguno  quie ­

ren  res ignarse  a  la  ab su rd a  im ­
posición de las películas e x tra n . 
je ras en len g u a  ex tran je ra . El 
cierre de los departam en tos h is ­
panos en  los g randes estudios de

(Continúa en "Informacíentg")

Virginia Bruce, la  
rabia 7  l i n d a  

actriz de la 
M -G -M .
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Anita Page, la deportista
por
J U A N  D E  E S P A Ñ A

América h a  creado u n  tipo de a r t is ta  
diferente  a l de los países europeos. 
E s ta  diferencia  parte  de u n  concepto 

nuevo de la  d ra m á tica  que podría enunciarse  
a s í : «Arte deportivo».

P a ra  los am ericanos el c inem a es tan to  
deporte  como arte . D e  ah í esa agilidad, ese 
d inam ism o y, tam bién  esa  superficialidad, 

del cine yanqui.
E n  es te  tipo de actor y  de actriz la  línea, 

e l r i tm o  en  e l m ovim iento , la  flexibilidad de 
la  figu ra  tienen prim ordial im portancia . E l 
tem peram ento , la asim ilación psicológica con 
e l personaje  e s  lo secundario. A veces, in- 

. cluso, desaparece lo  psicológico, lo interno 
del personaje  en  su estructu rac ión  d ram á ti­
ca, y  queda sólo, como valor fotogénico, lo 
ex terno  y epidérmico.

L a  lente  c inem atográfica e n  América sólo 
t r a ta  de c a p ta r  la  im agen , prescindiendo del 
a lm a de los personajes. P e ro  no vam os a  
sacar d e  es to  n in g u n a  conclusión. E s  u n  es­
tilo de film d is tin to  a  los estilos europeos. 
Con ven ta jas  y  desventa jas respecto a él. 
L a s  d esven ta jas  se acusan a h o ra  m ás , en 
e l c inem a hablado  que an tes  en e l m udo. Y 
se advierte  u n a  pequeña rectificación en  el 
concepto de corte  deportivo», tendiendo, al­
gunos d irectores, los m ás capacitados y de 
sensibilidad m ás ag u da  a lo  psicológico, sin 
descu idar lo otro. P o r  e je m p lo : K ing  V idor. 

E n  ic¡ Aleluya I», sobre todo.
G racias  a  es te  m étodo y a  esta  

concepción del cinem a, América "X 
cu en ta  con unos centenares de cíes- ^  
trellasH, actrices y  «extrasi) feme-

ninos de un a  g ra n  belleza fo togénica, de 
figura  estilizada.

L a s  c(estrellas)i yanquis dedican algunas 
h o ra s  a l d ía  a l ejercicio físico y a  los depor­
tes. Saben q u e  s i sus m úsculos pierden fle­
xibilidad, pueden obscurecerse y  desaparecer 
de la  p an ta lla  p a ra  siempre.

Aquí tenem os a  la  rub ia  A nita P ag e  que, 
como ta n ta s  o tras  actrices de C alifornia, 
p ractica  asiduam ente  toda clase de depor­
tes : desde la  natación al ciclismo.

P ero  A nita P ag e  es de las que <ihacen>i 
deporte por afición, porque tam bién  las hay 
que lo practican  por instin to  de conserva­
ción ; e s  decir, por e n ca ja r  en el estilo de 
film am ericano.

E n  e l g im nasio de los estudios de C ulver 
C ity  es fácil en co n tra r, en ­
tre  siete y nueve de la  m a . 
ñ añ a , a la  bella A nita P a ­
ge. E s tá  «haciendo» poleas, 
sa ltando  e n  e l tram polín, 
boxeando c o n  M a g d e  
E vans, Joan  M arch  o Lei-

R U B I O  P L A T I N O
L o  o b te n d rá  c o n  E n t r a d o  M an z a n tU a  T e je ro ,  ú n ico  
p ro d u c to  q u e  d a r á  a  su  c ab e l lo  el l a n  d e s e a d o  tono  

d e  m oda .

D etes te  los re f le jo s  rojizos q u e  d e ja n  o tros  productos .  

P id a  a  su  p e r fu m is ta  el E x t ra c to  M a n z a n i l la  T e je ro  
" t o n o  p la t in a d o " '.

Os no «nsantiarlt ei su íDailliisd.tDlIcItglo i 
L i B O R l T O R I Q  í  I K ST IT U TO  D E B E U . E 2 A  T E J E R O  •  O o r t t B , 6 1 3

la  H y am s. L uego, si no tiene qu e  ac­
tu a r  an te  la cám ara , se la ve en la  p la ­
y a  de S an ta  M ónita , con o tras  beldades 
de Hollywood, d ispu tándose un ca m ­
peonato de natación , organizado por 
ellas m ism as, y  cada día renovado.

M ediada la  tarde, no es ra ro  ver a 
u n a  gentil am azona, que se  d irige ha­
cia la m on tañ a , o bien a  un a  ciclista 
que enfila la ca rre tera  de asfalto  H o- 
llywood-Los Angeles.

Y  aún , por la noche, asiste  a  ta l o 
cuál «dancing», donde baila  con sus 
amigos.

A ñila es un a  deportis ta  infatigable.
Y  u n a  m uchacha encan tadora  que se 
hace querer de todos.

Ayuntamiento de Madrid
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CONSERVE HOY,
LA BELLEZA DE M A Ñ A N A

'A  n o tu ra le zo  ha  s ido  p ró d ig a  con  usted, le  ha d o d o  
nerm osuro , g ra c io ,  e le g o n c ia  , . , , pe ro , s i^ h o y  de- 

V. rrocho  ©ste c a u d o l d 6  juventud, en el o to ñ o  d e  su 
v id o  verá  d e sh o ja rse  la  f lo r  d e  sus encan tos  l levándose  c o n s ig o  

sus mós ca ra s  ilusiones.

R ichard H udnuf, e l fa m o so  e spec ia l is ta  le  o fre ce  en los rnoderrios 
po lvos  G em ey, uno fo rm o  exqu is ito  de  conserva r su be lle za  ex­
puesto  a  los e fectos  d e  los po lvos  o rd in o r io s  d e  to c a d o r .

Los po lvos  G e m e y  están p re p a ra d o s  p a ro  servir d e  m arco  y  no  de  
ve lo  a  su herm osura, re a lz a n d o  lo  g ra c ia  y  t ro n sp o ren c io  d e  su 
cutis sin d e ja r  q u e  se seque ni m archite . Se p re p a ra n  en nueve 

tonos d ife ren tes p a ra  to d o s  las ocos iones.

PO L V O S

OTRAS CREACION ES O e m e v  
CREMA ?URIFICADORA,
CREMA V O lA T Il,
L O C IO N , EXTRACTO, 
B R IIIA N T IN A , TALCO

O e m  e  V
R I C H A R D

HUDNUT

T

Ayuntamiento de Madrid
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P A N T A L L A S  D E  B A R C E L O N A

EL D Í A  DEL C I N E M A

H
e  aq u í u n a  buena idea, u n a  idea a ce r ta d a : institu ir, en  E spaña, el d ía  del cinema. 

Como y a  lo es tá  en otros países y  como no e ra  razón que no lo estuv iera  en el 
nuestro  ; donde si es cierto qu e  no tenem os organizada la  producción de films, hay, 

sin d ispu ta , u n  gi'an am biente cinem-atográfico.
L a  iniciativa, d igna  de alabanza, 'ha partido  d e  un grupo form ado por varios ((cineastas» 

barceloneses, com puesto por cuatro  em presarios, cuatro  alquiladores y  cuatro  periodistas.
Y  ya u n a  realidad, toda vez. que la  fiesta se celebrará  el sábado de esta  m ism a sem ana, día 
diez y  ocho. _ . , ,

El p ro g ram a confeccionado p a ra  c(EI d ía  del cinema» es' in teresan te  y  dü g ran  variedad. 
Sin perjuicio de publicarlo  ín tegro  en  otro luga r de es ta  revista, vam os a  reseñarlo  breve­
m ente, Com prenderá, según se nos dice, un concierto popula r p o r la B anda Municipal, del 
que se  im presionará u n a  cin ta  so n o ra ;  un partido  de foot-ball, jugándose en  él un a  copa es­
pecial ; u n a  sesión de cine, a  precios corrientes seguram en te  en el T tv o l i ; proyección de pe­
lículas e n  varios centros benéficos de Barcelona y un g ran  banquete  y  baile dedicado al ele­
m ento cinematográfico.

«L a M u tu a  de Def-ensa C inem atográfica E spañola» y la  ((Asociación de E m presarios» han 
tenido el rasgo  de subvencionar e s ta  grandiosa  fiesta, a  la  que no dudam os cooperarán  todos 
los aficionados barceloneses. E s  asim ism o d 'gno  de elogio-el desprendim iento <3e la  em presa 
que cede el local p a ra  la sesión de cine y el de las casas  alquiladoras, qu e  ceden g ra tu ita ­
m ente  las películas que in teg rarán  el p ro g ram a de d icha sesión ; p rogram a de indiscutible 
calidad y m uy extenso.  ̂ , r

((El d ía  del cinema» se rá  un éxito grande, a tono con la  significación de la  hesta, 
Barcelona incorpora a  E sp añ a  con es ta  iniciativa a los países que anualm ente  celebran su 

d ía  del cine, sobre todo cuando va a im plan ta r es ta  costum bre con todo esplendor y e n tu ­
siasmo.

E S T R E N O S

E
ColSseom: ‘'E t  p rófugo"

^  I .  d ra m a  nace, en  <(EI prófugo», del
I an tagonism o (íe dos r a z a s :  la  una , de

-  ^  civilización ta n  refinada como la  in­
g lesa  ; la o tra , de b arb arie  ta n  prim itiva 
como la  india.

E l azar u n e  a los dos e jem plares qu e  sim­
bolizan en e l film esos dos pueblos de des­
tinos tan  opuestos.

LFn suceso vu lgar y  corriente en  el gran  
m undo, a rra n ca  a  u n  joven aris tó cra ta  de 
su medio social. Se desplaza de su am biente 
por sa lvar la  reputación de u n  primo suyo, 
que h a  especula(lo, sin fo r tuna , con los fon­
dos recaudados p a ra  un a  obra  benéfica, d ^  
jando  en descubierto un a  im portan te  canti­
dad. P ero  no hace el sacrificio del propio 
h o n o r por su  parien te , sino por la  mujev 
de éste, de la  que e s tá  enam orada  y por la 
que es correspondido, sin que e l a m o r de 
am bos haya  traspasado  los lim ites legales.

H uye eí joven aris tó cra ta  de L ondres p a ­
r a  que la  culpa recaiga sobré él.

Su vida cam bia de ru ta .
Lo volvemos a  en co n tra r  en el Arizona, 

dueño de un ra n c to .  Allí, en tre  individuos 
rapaces y bravucones, se im pone por su va­
lor. Se pelea, por defender a un a  m ucha ­
cha india, con un tipo que codicia su ran- 

' rh o  y que o tras  veces le h a  buscado penden­
cia. M ás tarde, tra idoram ente , in ten ta  ase­
sinarlo  su  rival, pertD lo salva la  india, 
m a tand o  de un tiro  al bravucón.

L a  india  es b o n ita  y  tiene un a lm a clara 
y  simple. Lo sigue a todas partes  y aunque 
él la  rechaza no logra que se  aparte  de su 
lado.

U n a  noche ve a  la  joven india  semides- 
nuda, a  sus p lan tas, como u n a  esclava, m i­
rándolo  con sus g randes ojos ingenuos, a r ­
dida la  ca rn e  de deseo, ofreciéndose en 
silencio al hom bre blanco, y él, incapaz de 
m ancillar aquel cuerpo estrem ecido de am or, 
la hace su esposa.

T ienen  un hijo, que se cría  fuerte y  bravo 
en tre  vaqueros y ternerillos. E s te  niño es 
lazo d e  un ión  e n tre  dos razas tan  dispares.

M ientras tan to , su  prim o ha m u erto  en 
u na  cacería al caerse  de) caballo. A ntes (3<.' 
e xp ira r confiesa que fué él quien malverso 
los fondos. L a  viuda, acom pañada de» u n  
am igo leal, busca al a ris tócra ta , convertido 
en ranchero. Lo encuentra  cuando y a  no

pueden enlazarse  el pasado y el presento. 
H ay  por medio u n a  m u je r y  un niño.

L a  india, al en fren ta rse  con la  m ujer 
blanca, tiene la  sensación de que de algo 
terrible es ella la culpable, aun qu e  incons­
ciente- Lo lee e n  los ojos de su  m arido  y 
dueño, Lo adivina e n  el rostro  d e  la e u ­
ropea.

Y cuando le dicen que se llevan a su  hijo 
lejos, muy lejos, al otro lado de los maros, 
donde está  la civilización, donde puede tra n s ­
form arse en  ciudadano de un pueblo libre y 
culto, la  india siente  desgarra rse  su pobre 
a lm a prim itiva y llena de simplicidad, y 
comprende qm- el (lensam iento y el corazón 
de su  m arido segu irá  ya siem pre al n iño y 
a  la  m u je r blanca, que sin ser su  m adre, se 
lo lleva tan  lejos, ta n  lejos...

Y m ien tras  los viajeros parten  h acia  las 
ru tas  qu e  se abren  m ás allá de los m ares, 
la  india  liberta  a  su  m arido  pegándose un 
tiro.

Con es te  tem a, Cecil B. de Mille h a -re a -  
lizado un film ex trao rd inam ente  bello. L a  
m anera  de conducir la acción, a  través de 
escenas p lenam ente  logradas, acusan en de 
Mille al m aestro  de ta n ta s  obras perfectas 
de la  pan ta lla . El g ra n  an im ad o r se ha su­
perado técnicam ente sin recu rrir  es ta  vez a 
esos decorados suntuosos y de complicado 
m ontaje  que aparecen en  sus anteriores pro ­
ducciones, sólo identificando al in térprete  
con e l am biente , dando  a  las im ágenes un 
ritm o  adecuado a  la acción. H a  tomado á n ­
gulos de u n a  g ran  originalidad, h a  combi­
nado planos bellísimos, encajaiíos siempre 
en el m om ento  di'amático.

L a  fo tografía  de impecable limpieza.
Los in térpretes m uy acertados, destacan ­

do L upe Vélez, sencillam ente enorm e en el 
papel de india ; W a rn e r  Baxter, muy sobrio 
y ju s to  en su personaje, y  E leanor Board- 
m an , bella y  d igna en  el suyo.

Un tr iun fo  merecido p a ra  todos : director,
■ a r t is ta s  y  Kcameraman», así como p a ra  la 

m a rca  M etró-Goldwyn-M ayer, que ostKnla 
"E l prófugo», G azrí.

U rqoinaonat “ L a  fíeta del m a r"

L
a  W arn er  Bros h a  hecho u n a  nueva 

versión de es ta  película para  adap ­
ta r la  a  la  p an ta lla  sonora. Y  así co­

m o otras producciones pierden a l de ja r  de 
ser m udas, (¡La fiera del m a n í h a  aum en- 
.tado de valor d ram ático  con la sonoridad.

E s  im ponente la  tempestad en a lta  m ar 
azotando aquel débil barco  ballenero. Lo 
m ism o podemos decir del trem endo cetáceo, • 
vencido, al fin, por el arpón certero de 
»Al:abii, e l m arino.

John  B arrym ore  realiza en este  film una 
d e  sus m ejores creaciones, y con esto  queda 
dicho que su  labor es inm ejorable.

Joan B ennett tiene m om entos de verdade­
ra  inspiración en la  interpretación de su per. 
sonaje.

((La fiera .de l m a m  la  presentó de estreno 
C inem atográfica A lmira, obteniendo un éxi­
to franco.

F . de O.

Fém ína: “ H erm anas de fa rándu la"
T  ~T“  NA astracanada , con todas las de la
I ley. U n a  a s tracan ad a  de algún  Mu- 

ñoz Seca am ericano, sin la gracia 
que tiene, a  veces, don Perico. A unque y 
nosotros m a ld ita  la  g rac ia  qu e  nos hacen 
n u nca  los retruécanos y los chistes de al­
m anaque del au to r de ¡(La venganza de don 
Mendo".

Pero, en fin, a  todo hay quien gane. Y 
el au to r  de ((H erm anas de farándula)i, muy 
bien ayudado en esto  po r los intérpretes, 
hace bueno y casi genial a  Perico Muñoz 
Seca.

No es que a  nosotros no nos d iv irtiera  ia 
película, e s  que le dejó la  ca ra  la rga  a los 
espectadores, m ás fáciles de conten tar que 
nosotros y  m ás propensos que nosotros a la 
risa.

E n  resum en : un tropiezo p ara  la  Fox, 
que este añ o  nos ha dado a lg u n as  obras e x ­
celentes, pero que h a  hecho el contrapeso 
con ésta, desdichadísim a.

A. S.
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John Barrymore
en

LA FIERA 
DEL l%Alt
J

O H N  B A R R Y M O R E  h a  obtenido en  B arce ­
lona, y en dos de sus principales ci­
nes, Tívolí y U rq u in ao na , !o que po­

dríam os llam ar su sem ana  de honor.
Exclusivas A lm ira nos h a  presentado dos 

de sus mejores producciones, (iSvengalin, de 

corte vanguard ista , donde la audacia  del 
lem a corre  p are jas  con la  a trev ida  esceni­
ficación, supeditado todo al expresionismo, 

vehículo de la  idea, que en ((Svengali» es 

el inquie tan te  problem a del m ás allá, con 
sus terrores, su  dominación absoluta  del 
«yo», supeditado a  energías que b ro tan  del 

dem oniaco Svengali, profesor de m úsica  u 
hipnotizador, D iríase  que en es te  film ri­

ñen descom unal b ata lla  las fuerzas tenebro­
sas el m agnetism o con las avasalladoras 

(le la luz y  el am or, que al fin y al ' cabo 

resultan vencedoras.

E n  iiLa fiera del m ar», B arry m o re  se  nos 
presen ta  en el m ás puro  aspecto tradicional, 

dentro  de la  an tigu a  tragedia , o sea el- hom ­
bre com batiendo con tra  la F ata lidad , en ­
carnada  por las fuerzas ciegas de ¡a N a tu ­
raleza, m onstruos m arinos, to rm en tas , etc.

Moby-Dick, la  temible ballena de lomo 
blanco, es el m onstruo  m ilenario , y  Ahab, 
el arponero, el h éroe  de todas las épocas, 
el vencedor que paga su victoria con la pér­
dida de su  belleza física, qu e  le a le ja  de la 

am ada, avergonzado de su gloriosa m u ti ­
lación.

O b ra  de g ran  fuerza d ram ática , en que 
los personajes parecen constru idos a prueba 

de tifones y  to rm entas , fornidos y recios, 
como los palos de ia  ba llenera  «Lady of 
Shanghaili, in s trum en to  de la  venganza del 
Ahab en su  delirante  persecución de ¡a b a ­
llena Moby-Dick, que  tra ido ram en te  le 
arrancó  la pierna.

T razos precisos que dibujan  vigorosa­
m ente el tem peram en to  del héroe que no 
h a lla  el consuelo del am o r h a s ta  haberse 
b?ftad0| nuevo Sigfrido, en  la  sangre  de 
la ballena, a  la qu e  por su  brazo d a  m uer­
te, en escena bellísima en  su  grandiosidad 
espectacular.

E l público de B arcelona h a  hecho cum ­
plido honor al «asD de ia pan ta lla , que en 
su s  dos creaciones h a  dem ostrado qu e  sabe 
ser Ahab, el arponero, y Svengali, el h ip ­

notizador, sin ren u n nc ia r a  ese <(algoi> tan 
suyo y tan  personal que llevan siem pre las 
in terpretaciones de John  B arrym ore , y  que 
proclam an su ascendiente inglés y su  raza 
de grandes lum breras  de la escena.

Charles R . R ogers producirá 
películas para  la P aram oun t

C
H A R L E S  R . R o g e r s ,  uno d e  los produc­
tores independientes de películas m ás 
conocidos de los E stados U nidos, ha 

firmado un contra to  con la  P a ram o u n t,  por 
el cual se  com promete a realizar ocho pelícu­
las especiales, que servirán  p a ra  reforzar el 
p rog ram a 1932-33 de la P a ram o u n t.  L a  pri­
m era  de e stas  ocho películas se in titu lará  
c<Madison S qu are  Gardenu, a  la qu e  seguirán  
inm ed ia tam en te  o tras d o s : «Setenta mil 
testigos» y uLa m uchacha sin un cuarto». 
Los títu los de e s ta s  películas son provisio­
nales y  so lam ente se  m encionan aquí, to m a ­
dos d irectam ente del título original inglés, 
para  identificarlas.

M íster R o gers  h a  regresado a Hollywood 
después d e  perm anecer varios d ías en Nue- 
\'a Y ork ocupado en la tom a d e  v is tas de la

película ((Madison S qu are  C arden», que así 
se  llam a e l inm enso local de espectáculos en 
el que se celebran genera lm ente  los grandes 
concursos deportivos. E s ta  película, en la 
cual el deporte juega  un im portan te  papel 
en e l a rg um en to , se e s tre n a rá  jrobablem en- 
te  d u ra n te  los Juegos Olímpicos in ternacio ­
nales que se celebrarán  en Jun io  en la ciu­
dad  de Los Angeles,

AI Jo lson  v iene  a  Europa

Lo s  aficionados a l cine europeos pronto 
ten d rán  ocasión, por fin, de o ír a  AI 
Jolson can ta r  personalm ente, según 

las noticias recibidas de Hollywood. T an  
pronto te rm ine  su  nuevo film, ciÉl corazón de 
N ueva Y ork», p ara  ios A rtistas Asociados, 
Al Jolson efec tuará  la vuelta  al m undo con 
su  esposa, R uby  K eeler. L a  fecha de su lle­
gada  a In g la te rra  e s ta rá  calculada de modo

que coincida con las proyecciones del film, 
y se propone d a r  personalm ente  a lgu n as  re ­
presentaciones. E s  m uy probable que acep­
ta rá  ofertas p a ra  ac tu a r  a n te  e l micrófono 
de las radioem isoras , de las cuales h a  reci­
bido y a  m uchas.

Al Jolson tuvo un éxito grandioso  en  E u ­
ropa con sus p rim eras com edias musicales, 
y continúa siendo aú n  u n  favorito del p ú ­
blico del V iejo C ontinen te . T a n to  es así, que 
Joseph  M. Schencií le h a rá  can ta r  algunos 
núm eros en francés y  a lem án en «El cora­
zón de N ueva  Yorku.

L os A rtistas Asociados se esfuerzan por 
todos los medios p a ra  que «El corazón de 
Nueva Y ork» sea  e l m ejor film qu e  h a  hecho 
.M Jolson. Ben H ec h t es au to r  del a rg u m en ­
to, E l papel de Jolson es el de un neoyor­
quino a rru inado  en la  Bolsa, pero que no se 
deja  ab a t ir  por la  m ala  fortuna.
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AGRUPACIÓN CINEMATOGRÁFICA ESPAÑOLA

LA A SA M B L EA  DEL D ÍA  8

Ef L día  8  del actual se celebró  en  e! dom icilio social de  la ((A. C. E .» una 
^ A sam b lea  general, d e  ^ a n  trascendencia, po r los asuntos tratados en 

d icho ac to  de  constitución oficial de  la  en tidad .
E n  lo sucesivo, la  en tid ad  ad o p ta  el nom bre genérico de  ((Agrupación 

C inem atográfica Ibérica», que e s  e l ap ro b ad o  en  los Estatutos, p a ra  poderle 
d ar en trad a  a  u n  grupo afín  q u e  se constituye e n  P ortugal, si b ien  la  sección 
e sp añ o la  con tinuará  denom inándose «A. C. E .». Son válidos, pues, todos los 
carnets ex tendidos con  este  nom bre.

L a  Ju n ta  D irectiva provisional presentó  la  dim isión, siendo elegida, sep a ­
rad am en te  po r cargos, y  con  adm irab le  unan im idad , la  Jun ta  D irectiva N acio­
nal, que q u ed a  constitu ida en  es ta  form a :

P residente : D o n  M ateo Santos.
V icep res id en te : D on A nton io  G uasch.
S ec re ta r io : D on A d o lfo  Ballano Bueno.
V icesecretario  : D on  V icen te  M .“ G arc ía  A renal,
T e s o re ro ; D on  S alvador T orres G arriga.
C ontador : D on Ju a n  C anals Puyó.
B ib lio tecario ; D on  C arlos P och  L lopard.
V o c a le s : D on  R icardo M orera, d on  José Sánchez M oreno, don R am ón 

Pascual C lapés y  d on  Francisco V ila  Oliva.

D isueltas las com isiones d e  O rganización  y  P ro paganda , quedaron  fundi­
d as  en  u n a  sola, eligiéndose p ara  fo rm arla  a  los señores siguientes : don A d o l­
fo  B allano, don M anuel R ibes, d on  C arlos P och  L lopard , don A ngel Lescar- 
boura, don F ern an d o  E scrivá y  d o n  R afael R odés.

Se nom braron  asim ism o tres equipos técnicos iniciales p a ra  realizar las 
c in tas de  ensayo, los cuales serán  dirigidos p o r d on  M ateo Santos, don Carlos 
P och  L lopard  y  d on  V icen te  M .‘‘ G arc ía  A ren a l, ac tuando  com o operadores 
don R icardo  M orera y  d on  F ilem ón Gil. Los ayudan tes de director y  de  ope­
rado r los e lig irán  los directores d e  cad a  grupo en tre  los socios inscritos p ara  
esas secciones técnicas, los q u e  a  su vez fo rm arán  otro grupo técnico según 
v ay an  dem ostrando su capacidad .

Se acordó tam b ién  organizar los grupos locales y  provinciales con  arreglo 
a  los 'Estatutos, s iendo  es ta  labor exclusiva de  la  Ju n ta  D irectiva N acional.

U n a  i dea
A p r e n s a  d i a r i a  y  t a m b i é n  l a  p r o f e s i o ­

n a l ,  e n t r e  e s t a  ú l t i m a  P o p u l a r  F i l m  

J  d e l  d í a  19 d e l  p a s a d o  m a y o ,  h a  p u b l i ­
cado la ag rad ab le  noticia de que e n  breve va 
a  com enzarse en e s ta  ciudad la edición de 
películas hab ladas, hab ilitándose  p a ra  ello 
u no  de los Palacios de la  Exposición, y  como 
parece ser, p o r los e lem entos que form an 
parte  d e  la  em presa, qu e  la  cosa v a  ahora 
en serio, podem os congra tu la rnos y felici­
ta rn o s  los que tenem os abso lu ta  fe en el 
porvenir cinematográfico de E spaña.

S eg u ram en te  que el lector y a  h ab rá  in terpre ­
tado qu e  nos referim os a  los adm irables pro ­
yectos del en tu s ia s ta  cineasta  Paco E lias; p la ­
nes qu e  e n  estos m om entos quizá hayan  com en­
zado a  convertirse en  realidades, pues existía 
el propósito  de em pezar e l rodaje de las p r i ­
m eras escenas a  principios del pasado mayo, 
y n o  dudam os que todos ios aficionados, que 
en es ta  ciudad form an legión, estim arán  
como nosotros que los actuales m om entos 
son m uy in te resan tes  para  n u es tra  inicia­
ción cinematográfica.

A parte del aspecto, d igam os sentim ental, 
que es ta  noticia encierra , tiene p ara  nos­
otros, los m iem bros d e  la  A. C. E .,  una 
m arcad a  im portancia  práctica  el hecho que 
acabam os de reg is tra r . L a  creación de unos 
estudios cinematográficos en  Barcelona re­
p resen tan  a  nuestro  en tender para  todos los 
asociados, la  posibilidad de disponer de ¿in 
valioso elem ento d e  estudio  que coadyuvará 
a  los nobles propósitos de la  Asociación.

E s  indudable que de proseguir la actua-

de la novel en tid ad  por parte  de la  D irectiva 
de la  A. C. E. la autorización necesaria para  
que sus m iem bros puedan v is ita r  colectiva o 
individualm ente los estudios de la  m ism a y 
asistir  a  la filmación de las cin tas, lo cual 
liabría de perm itirnos conocer los procedi­
m ientos de orden técnico qu e  segurament<> 
ah o ra  se nos escapan.

D esde luego consideram os que la entradii 
a  los dichos estudios hab ría  de hallarse  re ­
g lam en tada  p a ra  no ser obstáculo a  la  labor 
de a rtis tas  y  d irectores, y  en este  aspecto 
creem os que no habría  de su rg ir  n in gú n  obs­
táculo, pues un a  disciplina por parte  d<! 
quien pueda im ponerla podría a llanar todas 
las dificultades.

O pinam os que e s ta  idea debe ser es tu ­
d iada p ara  cuando llegue el caso d e  llevar­
la a  la  realidad, pues las ven ta jas que una 
autorización simi a r  represen tarían  dentro  
de las posibilidades de u n a  provechosa e n s o  
ñanza, son num erosas.

E speram os que n ues tra  D irectiva exam i­
n a rá  con cariño este  exli-emo, y seguram ente  
que de_no  presen tarse  obstáculos insupera ­
bles por parte  de la D ilección de los es tu ­
dios a  que nos venimos refiriendo, atenderá 
nuestra  m odesla petición.

J u a n  C a b r é  R o v i r a  

(Socio n úm.  446.)

E s c r i t a s  l a s  pr&sQnles U ncas , nos  e n te r a m o s  d e  que 
e n  S ab ad c ll  v a n  & (.'Oiistruírsc t a m b ié n  unos  e s tu d io s  ci« 
DemaCográñcos, y  c u a n to  doclm os ¿obre  los q u e  h a n  mo* 
l lv a d u  c‘S(c escritoI  t ie n e  a p lic a c ió n  a  é s to s , contii)n(l''> 
q u e  n u e s tro s  deseos  no  se  v e rá n  d e fra u d a d o s .

N . do  la  R .— L o  q u e  se  e s tá  ro d an d o  e n  u n o  d e  los 
P a l u d o s  du  l a  E x p o s ic ió n  es  u n a  c in t a . . .  Ii*ancc9n. jP o c o  
i j iñ u irá f  p u e s ,  e n  ul p o rv en ir  d e l  c in e m a  esp añ o l  I

ción de n u estra  en tidad  p o r el cam ino que se 
ha trazado, y  todo hace suponer que así será, 
h ab rán  de su rg ir  pronto  de e n tre  sus socios 
elementos de g ra n  valía y  firmeza, capaces 
de abrirse  cam ino en  sus propósitos d e  con­
sagración cinem atográfica en sus diversas 
m anifestaciones. •

P a ra  estos hom bres de estudio y de con­
fianza en su  actuación venidera, sa lta  a  la 
vista que este hecho tiene g ran  im portancia. 
P o r  esto  creem os de mucho in terés expo­
ne r  en  es tas  co lum nas un ruego que espera ­
mos que los dem ás com pañeros estim arán  
tam bién  acertado y  la  P residencia  de nues­
tra  Sociedad quizá atendible.

Nos referim os a  la  posibilidad de obtener

R og a m o s a to d o i  l o i  to c lo t  de  
la  " A .  C. E ."  q u e  e n  lo  «uceiivo  
envfen  to d a  la  c o rresp o n d e n c ia  y 
¿ ir o t  a  e t la  d ire cc ió n :

St .  P r e s id e n t e  d e  ¡a

“Agrupación C inem atográ­
fica  Española".

R o n d a  U n iv e r s id a d ,  n .°  1 , 1 ,̂ ’,  Z.“ 

B A R  C E  L O  N A

D é c im o se z ta  l is ta  de  la  “ A .  C . E . “  
por iig;uroso o rd e n  de tecepcíón .
501. D .  J u a n  P e i ró  M ascaro ll ,— G a n d ía  (Valónela),  
so s .  >> M an u el  L l a n a s .— T o r n a b o u s  (L ér)dd).
503. F ra n c is c o  C o m p  le-— B a rce lo n a .
504. M F e r n a n d o  G a rc ía .— Sevilla .
50^. » F ra n c is c o  A lonso  d e  C oso .— Sevilla.
506. M F lo re n c io  GH.— M a d rid .
507. » F a u s t in o  C a r ra s c o .— L a  R o d a  (Albficcto),
508- S r ta .  V ic to r ia  A lc a u sa  V e g a .— M álag a ,
505 .̂ D .  A íitonio C a s tc l ls  F o n t .— B a rce lo n a ,
510. J o s é  M a r t ín  M a n sa n a re e .— M elllla  (M álaga).
511. » F ra n c isc o  P a r é s ,— S a n  Q u i r ic a  de B^^sora (bar*

celona).
5 :2 .  M R a fa e l  A g a e d o .— B a rce lo n a .
513, S r ta .  M a r ía  M onés.— B a rce lo n a .
514. D .  F ra n c isc o  S o r r e t . - A m p o s t a  ( T a r r a g o n a ) .

A G R U P A C I Ó N  C I N E M A T O G R Á F I C A  E S P A Ñ O L A

D ................................................................................  domiciliado en ......................................

provincia, de ................................................... , calle .............................................  núm ero  ............ ,

solicita su  ingreso com o socio en la  AGBDFACIÚN CINEMATOGRAFICA ESPAÑOLA.

.............................................d e .............................................. de /9J2.

F i r m a  d e l  i n t e r e e a d o :

C u o ta  m ín im a  i 
3  p t a 4 m en su a le s .

N O T A :  L a  so lic itu d  del in g re s o  a  n o m b re  d e l  P re s id e n te  de la  «lA. C . E .» ,  R o n d a  U n iv e rs id a d ,  j ,  i.*
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I N F O R M A C I O N E S
Bonanova cuenta el timo de Hollywood

( C o n t í n u a c í ó o  d e  l a s  p á g i o a s  2  y  3 )

es tá  o r g a n i z a n d o  un a  
com pañía  de tea tro  con 
los elementos disponibles 
del naufrag io  español de 
Hollywood, que  d ará  a 
conocer en C uba . P uerto

Rico y C entroam érica, un 
repertorio  exclusivo de 
obras típ icam ente yan ­
quis traducidas fielmente 
a l español.

— ¿Y  en E spaña , no

piensa usted  h acer n ad a?
— Sería m i m ay or de­

seo ; pero tengo miedo. 
Mi a rte  y  m i tea tro  es ya 
algo distinto al tea tro  y 
al a rte  español. E s  un 
teatro  d e  técnica, de elec­
tricidad, de efectismos 
n a tu ra les . Y  el a rte , ta ­

mizado en N orteam érica, 
una  cosa sobria, discipli­
nada, sutil, donde se obra 
p o r sugestión m á s  que 
por acción. Y  yo no sé 
si esto  cabrá en  el am ­
b ien te  español, ta n  ges­
ticulante  y  a r b i t r a r i o .  
T eng o  g ran des  deseos de

ir  a  E sp añ a  y h a ce r  algo ; 
pero y a  m e h a n  colocado 
u n a  e tiqu e ta  o m arch a ­
m o  : soy u n  actor de len ­
g u a  inglesa, y  esto  acaso 
no m e lo perdonase a l l á  

nadie.

N ueva Y ork , mayo.

Cinema hispanoamericano
(  C o n t í o u a c i ó n  U  p á g i n a  4 )

Hollywood, tan  in teresados en  explotar 
nuestros m ercados corv burdas sincroniza­
ciones o con aú n  m ás lam entab les rótulos 
explicativos, tra jo  como consecuencia el ad­
venim iento de un sim pático nácleo  de pro ­
ductores independientes, en tre  los que  Bohr 
se  destaca avasallante  al ofrecernos esta 
nueva serie de películas.

Antes de realizarlas h a  querido recorrer, 
pueblo por pueblo, un a  buena parte  de la 
América h ispana , cofirmando sus gustos y 
sus anhelos artísticos. Y  B ohr escuchó así

las u n án im es quejas, aconsejando fran ca ­
m ente  a  nuestros púb lico s ; «No desmayéis 
en exponer vuestros deseos. Pedid películas 
h ispanas a  los exhibidores, y  éstos se las 
exig irán  a los productores. A padrinad toda 
producción Vi.spana, por hum ilde que sea, 
defendiendo de este  modo vuestro  propio es­
píritu. L len ad  los tea tros  donde os brinden 
nues tras  producciones, y  vuestro patrocinio 
las m e jo ra rá  y ensa lzará . C uando en  Holly­
w ood se convenzan de que en los mercados 
de veinte naciones de abolengo hispano no 
satisfacen las películas e n  idiom a e x tra n ­
jero, I las h a rán  en  lengua h ispana I Adop­
tem os u n a  actitud  resue ta , y  nadie insistirá

en im ponernos lo qu e  no sea de nuestro  
agrado . D efendam os lo nuestro . Apoyemos 
los intereses nuestros. ¡E x ijam o s  o nues­
tro  Ii>

Y predicando con el ejem plo, B ohr y a  pu ­
so  m an os en la  obra. A  la  van gu ard ia  siem ­
pre, sus nuevas producciones seña la rán  la 
ru ta  qu e  m u y  pronto  «han de seguir» cuan ­
ta s  em presas qu ie ran  segu ir  con tando  con 
nuestros m ercados, que constituyen medio 
m u nd o ...  L os g randes productSres no po­
d rán  hacerse  y a  los sordos. ¡ F ilm a rán  en 
h ispano p a ra  los h is p a n o s ! Y  h a rán  u n  buen 
negocio.

A unque nu n ca  se lo agradezcan a Bohr...

R E F L E J O S
S a m u e l G o ld w y n  rinde  
h o m e n a je  a  B elasco

E
r. m ás reciente film d e  Gloria Swanson, 

«E sta  noche o nunca», constituye el 
hom enaje  del principal productor ci­

nem atográfico al m á s  grande productor y 
d irector que h a  tenido la escena n o rteam e­
ricana.

E l d ifunto  D avid  Belasco obtuvo uno de 
los m ás señalados triunfos de su ilustre ca­

rre ra  al llevar «E sta  noche o 
escena ' neoyorquina hace dos

PRODUCTOS
P A R A  L A S  U Ñ A S

E s m a l t e  R  O  S  I N  A  -
En cuatro tonos; Blanco, Rosa, Rojo

E s m a l t e  R O S I N A  N á c a r

N O V E D A D

Q u i t a  E s m a l t e  R O S I N A
1 ‘50  P e s e t a s

M a t a p i e l e s  R O S I N A
2.-PESETAS

C o r a l  R O S I N A
2.-PESETAS

Los Únicos que por su duración, brillo 
y calidad, son preferidos.

De venta eo todas U9 Perfumerías

Ü N I T A S ,  S.  A.  
lib re te fía , 23 y Frenerla, 1 • Teléfono 19071

2.-PESETAS 

y Granate.

-  4.-PTA S.

BARCELON&

nuncai) a la 
tem poradas. 

Anonadado bajo e l peso de los años y por la 
fa tiga  d e  u n a  vida de incansable  devoción al 
teatro , el g ran  m aestro  b a jó  a i sepulcro cuan ­
do su obra estaba  aú n  en pleno apogeo del 
éxito.

Al llevar la  obra a  la  pan talla , Sam uel 
Goldwyn p ag a  u n  postrer tributo  a  la  m em o­
ria  del g ran  productor y  d irector teatral, 
m anteniendo los toques característicos que 

le dió Belasco y tanto 
como lo perm ite  la 
pan ta lla  el espíritu  de 
la  ob ra  escénica.

Como pleno recono­
cimiento del genio de 
Belasco, el productor 
Goldwyn h a  juzgado 
adecuado rodear a  su 
estre lla  G loria Swan- 
son con lo que consti­
tuye prác ticam en te  la  
to talidad d e  los artis ­
tas que in teg raban  el 
reparto  d e  a q u é l l a .  
Melvyn D ouglas, Fer- 
d inand  G o t t s c h a l k ,  
R obert Grieg, G reta  
M a y e r  y  W arbu rto n  
G am ble fueron lleva­
dos desde N ueva Y ork 
a Hollywood p a ra  vol­
ver a c rear sus respec­
tivos papeles al lado de 
G loria S w anson . Alli- 
son Skipw orth , actor 
de carácter, es e l úni­
co que in terpretó  la 
ob ra  en las tablas y  no 
aparecerá  en la  ver­
sión f í l m i c a  d e  l a  
m ism a.

E l segundo acto de 
la versión d e  Belasco, 
en el que la  can tan te  
d e  la  ópera de B uda­
pest, a r r a s t r a d a  por 
u n  irresistible im pul­
so, visita en  su  dom i­
cilio al m isterioso y 
joven am ericano  que 
la  adoraba  en  silencio, 
no pierde n a d a  de su 
fuerza irónica y gran-

ROSINA

D

diosidad ro m ántica  en el film d e  Goldwyn.
E ste  h a  sido adaptado  por E rn e s t  V a jd a  

de la  ob ra  original de L ili H atvany ,_el d ra ­
m a tu rgo  h ú ng aro , y  h a  sido dirigido por 
M írvyn  LeR oy, el joven director. L a s  toi­
lettes qu e  luce G loria S w anson  en «Esta 
noche o nunca» fueron creadas por l a ,  fa ­
m o sa  Gabrielle C hanel, en  P arís .

P r im e ra s  d a m a s  de R o n a id  C o lm an

BSDE q u e  R o n aid  C olm an, el fam oso 
a stro  de S. Goldwyn, f u é  separado

_____ en la  p an ta lla  de l a  exquisita  actriz
V ilm a B anky, con la  qu e  in terpre tó  los inol­
vidables films «V enganza g itana» , «Flor del 
desiertoji y  «D os am antes» , e n  cada  película 
que h a  in terpre tado  h a  tenido p o r p rim era  
d am a u n a  artis ta-d iferen te . Así, en -los films 
m udos <cEl rescate» y «El cap itán  D rum - 
mondi) tuvo p o r com pañera  a Lily D a m ita  y 
a  Jo a n  B ennet, respectivam ente. E n  «Raf- 
fles» apareció al lado d e  K ay  F ranc is . En 
sus posteriores films, pa rlan tes , h a  tenido 
por com pañera  e n  «Condenado», a  A nn H a r-  
d i n g ; en  «Q ue pagu e  el diablo», a  L ore tta  
Y oung ; en «El ja rd ín  del pecado», a  Fay 
W ray , y  en «E l doctor A rrow sraith», a  H e- 
len H ayes.

E n  u n a  nueva película que p rep ara  S a ­
m uel Goldwyn aparecerá  probablem ente al 
lado de A nna Sten, la  revelación europea, 
que  se , halla  y a  en  Hollywood.

J o h n  C iom w eII ob tiene  
u n  n u e v o  con tra to

J
OHN C r o m w e l l ,  notable  d irector de «El 

poderoso» y o tras películas de la  Pa- 
ra m o u n t,  h a  firm ado un  nuevo con tra ­

to con e s ta  ed ito ra , con el com prom iso de 
d irig ir la  p róx im a película in te rp re tad a  por 
la  bella y  em inen te  actriz T a llu lah  B ankhead .

E s te  es el cuarto  año qu e  Jo h n  Cromwell 
figura  como d irector en  los e len c o ?  artís ti­
cos de la  P a ram o u n t,  E n  1929, Cromwell 
figuró en  e l reparto  de la  película «El pele­
le», m ien tra s  actuaba  en un tea tro  d e  Los 
Angeles. M ás ta rd e  actuó d e  d irector au x i­
l ia r  e n ,  varias  películas, en tre  las cuales 
m encionarem os «Jazz Band» y «La danza 
de la  vida». R ecien tem ente  Crom w ell h a  d i­
rigido varias  películas de la  P a ra m o u n t in- 
tei-pretadas p o r G eorge B rancroft, com o «El 
poderoso», «U n reporta je  sensacional», «Que 
vale el dinero)) y, ú ltim am ente , la  in titu lada 
«El m undo  y la  carne)i, con la em in en te  ac­
triz M iriam  H opk in s , secundando a! form i­
dable actor G eorge Bancroft.
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A R G U M E N T O  D E  L A  S E M A N A

S V E N C A L I
P io d tícd ó n  W arn er B ros.—D istribuida en España y  Poíttjgal 
por Cinematog:ráfica A lm ira. — Protag:onÍ5tass Jo lin  B ariy- 
m o re  y  M a r ia n  M a rsh . — E d ic io n es  B ib lio tec a  F ilm s.

N a r r a c i ó n  d e  M a n t i e l  N i e t o  G a l á n

( Continuación)

do es nuestro, los em presarios  nos d ispu tan  
y podrem os tra b a ja r  donde nos plazca.

Sonó u n  tim bre  anunciando que se  apro ­
x im aba  la  ho ra  de em pezar, y Svengali salió 
al escenario . E n treab rió  ¡as cortinas del te ­
lón y m iró a  ia  sala.

El público ¡leñaba por completo todas las 
localidades. P ero  para  Svengali e ra  aquello 
lo m enos im p o r ta n te ;  sus bjós buscaban 
ansiosam ente  a  a 'g u ien , h a s ta  que sintió que 
su  corazón la tía  violentam ente.

E n  prim eras filas de bu tacas, acom pañado 
de su s  dos inseparables am igos, Billie es­
peraba  el m om ento  de poder ad m ira r  nueva­
m ente  a  su  am ada.

Svengali se mordió cruelm ente los labios,
V  exclam ó in te rio rm en te :

— ¡Im b éc il!  ¿C rees  acaso que podrás ro ­
bárm ela?  ¿Q ué  sir\-e tu  juventud, com para­
da con m i fuerza?  ¡ T rib ly  es m ía, sólo m ía, 
y  n i tú  ni nadie log ra rá  robarm e el tesoro 
de m i vida 1

Su discípulo se  acercó a él y  con la m is­
m a  hum ildad  de siem pre, le dijo ;

— M aestro  ; es y a  la  Viora d e  empezar.
—V es a ¡a orquesta— le ordenó Svenga­

li— - A hora saldré  yo.
— ¿N o se encuentra  b ien?— preguntó  so ­

lícito e l discípulo-
—E sto y  m ejor que nunca— le respondió 

enérg icam ente  e¡ m aestro.
E l pobre discípulo, sin poder ad iv inar e¡ 

m otivo de aquella  contestación, hecha  en  un 
tono con el cual nunca  le habí a  hab lado  su 
m aestro , no se atrevió a in s is t ir  y  bajó a  la 
orquesta.

Svengali esperó  unos m in u to s y cuando ya 
se vió sereno se presentó  al público, qu e  le 
ovacionó g randem ente , lo mi.smo que a ¡a 
sa lida  de Tribly.

E¡ esfuer20 de Svengali e ra  aquella noche 
m ayor que todos tos que h ab ía  hecho h a s ta  
entonces. Sus ojos y  su b a tu ta  d irig ían  a  la 
a rtis ta , pero su  pensam ien to  e s tab a  fijo sobre 
Billie. S en tía  la  m irad a  de él posada sobre 
Tribly, adiv inaba  .que  en aquel in s tan te  Bi­
llie e s ta r ía  contem plando am orosam en te  a 
el¡a, y  su  brazo tem blaba m uchas veces al 
d ir ig ir  ia  orquesta.

, P a ra  Svengali aquella  representación fué 
e te rn a , y  cuando term inó , y  o¡ público pedía 
e l bis, abandonó su luga r en ¡a orquesta  y 
en tró  d irectam ente a i cam erino de la  a r t is ta , 
p a ra  decirle ;

— E s preciso que nos vayam os inm ed ia ta ­
mente.

— El público pide que repitam os alguna 
rom anza.

— No puede ser—respondió el m aestro— . 
B asta  ya por esta  noche. V ám onos.

Él m ism o la  ayudó a ponerse un a  herm osa 
capa  d e  arm iño  y la  condujo hacia la puer­
ta  del teatro .

P ero  por inucho que quiso correr, no le 
fué imposible encon tra r de nuevo a la  salida 
;i Biliie, que se  hab ía  ap resu rado  a ocupar 
un luga r en  p rim era  fila, en tre  los curiosos 
que ag ua rd ab an  la salida de los artis tas.

Billie contempló de oerca a  T rib ly  y su 
corazón sintió como nunca  el g ran  am o r que 
la  profesaba.

Con aquellos años de ausencia, T rib ly  h a ­
bía ganado  en herm osura . Su rostro  angeli­
cal, su  cuerpo d e  n iña , de otro tiem po, h a ­
bía experim entado u n a  ráp ida  tran sfo rm a ­
ción. A hora aparec ía  en e lla  la  m u je r  pictó­
rica de energ ía  y belleza. Sus fo rm as se 
hab ían  acen tuado  adquiriendo m ayor p ro tu ­
berancia  y  su  cuerpo se d ibujaba, bajo la 
nivea capa  que la cubría, escultórico y a r ­
m onioso como e l de u n a  d iosa pagana , So­
lam ente sus ojos, aquellos ojos que  sabían 
m ira r  tan  dulcemente, consei'vaban la ino­
cencia y ¡a inFantilidad d e  cuando la  conoció 
Billie, v su sonrisa, dejando en trever dos 
h ileras de finísima."; perlas, tenía  tam bién el 
m ism o rictus que en años a trás .

H ab ían  desaparecido de e lla  aquellos ges­
tos de m u je r de pueblo, y  en  toda ella se 
advertía  a  la  m u je r e legante  y distinguida 
que sab ía  llevar con la m ajestuosidad de una 
i'cina las ricas utoilettesu y joyas con que 
se adornaba.

Sobre e l cuello blanco, de una  b lancura  de 
nieve, erguido y desafiante como e! de un 
cisne, se enroscaba, luchando con la b lancu­
ra  de la piel, el collar que noches an tes  le 
h ab ía  entregado Svengali como regalo  suyo.

A su paso dejaba tra s  e lla  u n a  este la  de 
perfum e caro , de perfum e exquisito  qu e  em ­
b riagab a  los sentidos y predisponían e! a lm a 
a  soñar con locas aven turas.

Con la v is ta  fija en ella, viéndola subir al 
coche, Billie quedó como dom inado p o r ta n ta  
belleza d u ran te  u n  g ran  rato , h a s ta  que sus 
am igos le cogieron por un brazo y se  lo lle­
varon  a  su  casa.

U n a  vez en ella, T affys le preguntó  :
— ¿Y  qué piensas hacer a h o ra ?
— Ni yo m ism o lo sé— respondió el jo ­

ven— ; pero sea como sea, he de rescatar a  
Tribly.

— ¿Ci'ees, acaso, que Svengali se la dejará  
q u ita r  ta n  fácilm ente ? 
— preguntó  e l o tro  p in ­
tor.

—A dem ás, la  ley le 
am p ara—exclam ó nue­
vam ente Taffys.

— L a  ley no puede 
a m p a ra r  que un hom ­
bre se  apodere de una  
m u je r  con tra  su  vo­
luntad— protestó  en ér­
g icam ente Billie,

— Eso habría  que  d e ­
m ostra rlo  y  costaría  
g ran  trab a jo , amigo 
mío— respondió T  a  f- 
fys— , Lo único que 
ya e s tá  dem ostrado es 
que e sa  joven e s  la  es­
posa de Svengali. E n  
los carteles, por lo  m e ­
nos, así lo reza.

— T am poco es ver­
d a d -e x c la m ó  Billie— - 
T engo  1 a  seguridad 
que Trib ly  no h a  po­

dido acceder a  e sa  boda. Eso sería  absurdo.
T affys, qu e  am aba  como si fuera  hijo s u ­

yo al muchacho, lo acarició p a ternalm en te , 
y  le dijo :

— Sigue mi consejo, Billie. Lo m ejor que 
puedes h acer e s  olvidarla. M uchas mujeres 
hay en  el m undo en ¡as que puedes poner 
tu s  ojos y tu  corazón, y todas ellas se sen­
t irán  dichosas de saberse am a d a  por un 
joven como tú , uno de los m ás ricos lierede- 
ros de Ing la terra ,

— Todo lo daría— exclamó con vehem en­
cia Biilie—con ta l de poder tener o tra  vez 
e n tre  m is brazos a T ribiy, E lla  es p ara  mí 
la ún ica  m u je r a quien puedo am ar, el único 
tesoro de mi vida, ¿ D e  qué puede servirm e 
mi riqueza, si con toda ella no logro librar 
a  T rib ly  del poder de Svengali? ¿ O s  fijásteis 
cómo m e reconoció la  prim era  noche?

— y  tam bién nos fijamos— le respondió 
Laird— de qu e  bastó  una simple orden de 
Svengali p a ra  que huyera  de tu  lado. T r i ­
bly es y a  de Svengali en cuerpo y a lm a. E¡ 
m úsico la  tiene aprisionada bajo su  influen­
cia y  nadie conseguirá  arrancársela .

— i P u e s  yo s í !— exclamó Billie con ese 
convencimiento tan  propio de todo enam o­
rado— . Y o h aré  lo que nadie, todo eso que 
decís imposible, p a ra  poder tener o tra  vez 
a  Tribly.

No hablaron  m ás aquella  noche, y  m ien ­
t r a s  los p in tores se  encerraban  en su  cuarto, 
pensando en el dolor de su  joven discípulo, 
él lloraba am arg am en te  la desventura de la 
vida, fa lta  d e  aquel am o r al que se había 
en tregado  sin reservas.

Aquella m ism a  noche, en la lu josa m a n ­
sión donde vivían Svengali y  T ribiy, tam ­
bién sucedían cosas ex trao rd inarias .

D u ran te  todo el trayecto, desde el teatro  
a  la casa, Svengali apenas si habló u n a  p a ­
labra . Todo su  pensam iento  se  reconcentraba 
en Billie, en aquel hom bre que sabía  era  
am ado por T rib ly  con u n  am o r qu e  él no 
hab ía  podido conseguir de ella. A pretaba 
h a s ta  hacerse  daño las m anos, que llevaba 
den tro  del abrigo, y sus dientes se apre taban  
con e l rencor del que  no puede verse libre 
de un rival peligroso.

C uando llegaron a la casa, Svengali le 
p reguntó  a e l l a :

— ¿ V a s  a acostarte?
— Sí, m e encuentro  m uy cansada—respon­

dió la joven— . ¿ Q u ería  a¡gO de m í?
Svengali fué a hab la r, a  decirle p o r pri­

m e ra  vez la  pasión de su vida, pero se  con­
tuvo, y  respondió :

— N ada. Yo tam bién voy a  descansar... 
si puedo.

— ¿N o se encuen tra  b ien?— preguntó  solí­
cita ella.

— Sí, sí, no m e pasa  nada, no m e hagas 
caso.

D ejó a la  joven y se fué a  sus habitacio­
nes.

M edia hora  después, T rib iy  dorm ía  pro ­
fundam ente , con u n  sueño apacible y  tr a n ­
quilo, como el sér que no siente  la  m enor 
inquietud-

Sin  em bargo , cerca d e  ella, separada  úni­
cam ente por unos débiles tab iques, ¡a to r­
m e n ta  de una  vida iba form ándose y am en a ­
zando con desencadenarse.

Svengali no h ab ía  podido dorm ir. L a  idea 
de perder a Trib ly  le enioquecía, y  la  pre-- 
sencia de Biilie hac ía  m ás pertinen te  aque­
lla idea.

Andando de un lado a otro de su  h ab ita ­
ción se hac ía  m il cábalas p ara  poderse librar 
de la  presencia de él. M as, ¿cóm o lograrlo?
¿ Pod ía  él, acaso, prohibir ¡a e n tra d a  a l tea­
tro  a  nad ie?  Y  aun  cuando lo consiguiese, 
d ada  su influencia, ¿podría im pedir que Bi-
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lüe esperase  su salida después de la repre ­
sentación?

Todo aquello era  imposible, pero m ás im ­
posible e ra  tam bién  e l de ja r  que las cosas 
siguiesen su curso y qu e  un d ía  u  o tro  f r i -  
bly llegara a  reconocer a  Billi« y  su  poder 
hipnótico no tuviera  fuerzas suficientes para  
re tener a  la joven.

L a  presencia de Billie, m ien tras  estuvieran  
en P a rís , serla  con tinua, y  p a ra  ev ita r  este 
encuen tro  no h ab ía  n a d a  m ejor que rescin­
d ir el con tra to  y  h u ir  a  o tra  parte , donde la 
som bra del rival no le  a to rm en ta ra  ni le - 
am en azara  constan tem ente.

A m edida que tran scu rr ían  las horas , 'a  
excitación de Svengali e ra  m ayor, h a s ta  que, 
sin poderse contener, entró  en  e! cuarto  don­
de do rm ía  Tribly.

Al ruido producido por é¡ al ab rir  la  puer 
ta , la joven se despertó  y  preguntó  ex tra ­
ñada  al verlo :

— ¿T odav ía  no duerm e?
— Ño, Trib ly— respondió el m aestro  acer­

cándose a la  cam a y sentándose en ella.
Algo debió advertir Trib ly  en  la  m irada  

del músico, puesto que le p regun tó  a la r ­
m ad a  ;

— í'Q ué le sucede?
__T engo  necesidad de hab la r  contigo.
__^.y tiene qu e  ser ahora  m ism o?— pre ­

gun tó  ella.
— S í- re p l ic ó  él— . N o podría  esperar h as ­

ta  m a ñ a n a . - E s  algo ta n  g rande , tan  fuerte 
en  m í que deseo que lo hablem os ahora.

— ¿ Q u é  es e l lo ?— preguntó  T rib ly , sin po­
der adiv inar los pensam ientos de su m aestro .

liste procuró serenarse  un poco y comenzó 
diciéndole ;

—Tribly, ^'no he sido bueno contigo? 
_ S ( _ r e s p ó n d ió  ella— . ¿ P o r  qué m e lo 

p reg un ta?  Yo he hecho todo para  agrade­
cérselo. _ , 

—E s  verdad— replicó Svengali— . Todo, 
m enos una  cosa.

— ¿ C u á l . - ?
— Todo, m enos quererm e.
__N ó diga eso, m aestro— contestó sonrien ­

do deliciosamente ella— . Y a sabe  que 'e  
quiero, le quiero m ucho.

— P ero  no es ese el cariño que yo quiero. 
Yo ansio o tro  m ucho mayor.

— N o le comprendo— replicó algo in t ra n ­
quila  la joven, por e i aspecto del músico.

__Yo quiero que m e qu ie ras  como se quie­
re  al hom bre am ado. No es cariño filial el 
que yo deseo de t i :  e s .. .  am or.

__¡ P o r  Dios, m a e s tro !— exclamó la  joven
incorporándose en ¡a cam a casi asu s tada  de 
la  excitación que poseía Svengali, quien si­
guió  dic 'éndo 'e :

— Yo he hecho de ti la  m u je r  m ás herm o­
sa y  célebre de la tie rra . T e  h e  dado todo 
lo que puede desear u n a  m ujer. L ujo , aplau ­
sos, adm iración. H e  hecho que tu  nom bre 
recorra  en triunfo  por todas las capitales y, 
sin em bargo , ¿ q ué  he logrado yo?

__No puedo comprenderle— exclamó T ri-
blv, llevando las m anos n la  cabeza como 
para  hacer h u ir  de ella los pensam ientos que 
la  a to rm en taban .

En las palabras de Svengali, en su  actitud, 
hab ía  adivinado Trib ly  e l verdadero sen tir  
del m aestro , y u n  te rro r infinito se había 
apoderado de ella. Aquel hom bre aparecía 
a n te  ella transfigurado  por aquella  pasión 
que le a to rm en taba . L a  sonrisa  con que 
s e m p r e  la  hab lab a  hab ía  desaparecido de 
su  rostro , y  éste hab ía  adquirido  un a  palidez 
cadavérica que hacía m ás té tr ica  aú n  la  fi­
g u ra  del másico. Trib ly  sintió m iedo de 
verse en poder de él, de e s ta r  bajo su domi­
nio, y  exclamó ro n  un grito  de dolor :

— ¡l^éjem e, déjem e, por favor!
Pero  Sevengali, sin  poderse_ contener ya 

en  el cam ino em prendido, continuó ;
— Com prendo tu  odio hacia m(. N o es el 

odio que nace con tra  u n a  persona por purü 
im pulso, sino el que se produce p o r la  in ­
tervención de otro- N o puedes q uererm e por 
e l influjo de ese joven. P ero  piensa que tu 
voz tr iu r ifará  mientras_ qu e  te n g a  fuerza el 
corazón de Svengali. T u  tr iun fo  es m i vida, 
que te doy en a ra s  de es ta  pasión que siento 
por ti. ¿C rees  que podré d e ja r  que o tro  me

robe mi vida, sin de­
fenderla?

L a  m irab a  insisten ­
t e  m  e n t  e, querien ­
do ejercer sobre ella 
to da  su  fuerza hipnó­
tica. Y a  que no podía 
poseerla librem ente, se 
valdría  de su  poder 
p a ra  que le am ase.
Todo e ra  preferible a 
que el otro se la lle­
vase.

Trib ly  sentía  que las 
fuerzas i e  faltaban, 
que una  languidez in­
contenible se iba apo­
derando de todo su 
sér, y  en un suprem o 
esfuerzo, luchando pa­
ra  rebelarse  del dom i­
nio de Svengali, gritó 
de n u e v o :

— ¡ N o m e m ire, no 
m e  m ire  a s í !

M as éi, con una  son­
risa  satán ica , con u n  placer inm enso, con un 
goce infinito por verse dueño  d e  la voluntad  
de la joven, seguía m irando , aden trando  su 
m irad a  h a s ta  fo m á s  recóndito del cuerpo 
de la  can tan te , h a s ta  que ella, hipnotizada 
por completo, sonrió  a  sus palabras, y le 
tendió los brazos.

Svengali se  precipitó a  ellos, la  estrechó 
m a teria lm en te  con tra  su  pecho, m ien tras 
que em p ap aba  con su  respiración pestilente 
el rostro  inm aculado de Tribly. Jadeante  
por el esfuerzo que realizaba, Svengali ape­
nas  si ten ía  fuerzas p a ra  resp irar, y  al reci­
b ir los besos de Tribly, que en  su  incons­
ciencia se  dejaba  llevar por la  vo lun tad  del 
m aestro , Svengali n o tab a  que su  corazón 
iba paralizándose.

T uvo  miedo, miedo de perder la vida en 
aquel instan te , y  desprendiéndose violenta­
m ente  de ella, huyó.

Trib ly  quedó sola, sin qu e  nunca  pudiera 
com prender la  te rrib le  escena de la que h a ­
bía sido p ro tagonis ta , m ien tras  que Sven- 
gah , sin h ab e r  conseguido sa tisfacer su 
pasión, se  encerraba  en su cuarto , negándose 
a que nad ie  le viese.

V II

AI día siguiente Svengali fué e n  busca del 
em presario , a  quien le d ijo  :

— E s necesario que rom pam os el contrato  
firmado.

— ¿ Q u é  h a  sucedido?— preguntó  el em ­
presario , sin com prender la  ac titud  de Sven­
gali.

— M adam e Svengali se h a lla  indispuesta

¡SIEMPRE JOVEN!...
El a r te  de conseguir que 
no  transcurran  los años, 
se define en  un hecho: 
n o  engordar. P ara  evi­

ta r  que las grasas 
se posesionen de 
lo s  le j id o s ,  n ad a  
m ejor que GLAXiS.

Pida folleto de esta 
creación, incluyen­
do Pies 0 '50 , en 
se llos  de c o r re o .
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y no puede con tinuar traba jando—le res­
pondió Svengali.

— P or eso no es preciso que rescindam os el 
contrato— le dijo el em presario  nuevam en ­
te— . Podem os esperar. Supongo que será 
cuestión de unos días. No se rá  nada  de ex­
traord inario .

— L o  es— contestó secam ente Svengali— . 
E s ta  .misma noche debem os m a rch a r .  El cli­
m a  de P arís  es perjudicial p a ra  ella.

— Pero , ¿ y  el concierto de e s ta  noche?
— Suspéndalo. Y a  le he dicho que no po­

dem os ac tuar,
Y a  pesar de que el em presario  puso todo 

su  em peño en  conseguir qu e  Svengali vol­
viera de su acuerdo, éste t i z o  firiiie su  deci­
sión y el contrato  quedó rescindido aquel 
m ism o día.

L a  ac titud  de Svengali fué pronto  cono­
cida en e l m undo  tea tra l, y  no ta rdó  tam ­
poco en saberlo  Billie, por conducto de sus 
am igos, que le dijeron ;

— H a y  nuevas m uy im portan tes , Billie.
— ¿Q u é  pa.sa?— preguntó  el muchacho, 

convencido de que se t r a ta b a  de Tribly.
— i Svengali h a  roto el contrato  y  se m ar- 

clia de P a rís  !...
Ya m e lo pensaba— exclamó Billie— . P ero  

les seguiré h a s ta  el fin del m undo.
— ¿C on qué  obje to?— inquirió u no  de sus 

amigos-
— Con el de conqu ista r  a  Tribly. Y a  lle­

g a rá  el d ía  e n  que el encanto m agnético  se 
rom pa. L le g a rá  ese m om ento , estoy seguro, 
y entonces Trib ly  se rá  m ía, como siempre lo 
ha sido su  am or,

Y sin perder u n  ins tan te  em pezó a a rre ­
g la r su  equ ipaje  p a ra  poder s ituarse  frente 
a la casa de Svengali y  espiar todos sus 
pasos.

P a ra  T rib ly  la decisión de Svengali fué 
tam bién u n a  sorpresa. V u elta  o tra  vez a  re ­
cobrar su  voluntad, no podía acordarse  de 
n a d a  de lo sucedido la  noche an terio r. U n i­
cam ente, y  como un a  vaguedad, como si 
fuera  la  de un sueño, recordaba algunas 
frases tenidas con él y  lo que sí se había 
quedado grabado  en su  m en te  fué e l aspecto' 
que aquella  noche ofrecía el m aestro .

Sintió cierto tem o r al verse nuevam ente 
an te  él y  Svengali, sonriéndole como de cos­
tum bre , le dijo :

—E s preciso que arreg les  todos tus vesti­
dos. N os m archam os.

— ¿Y  el con tra to  de aqu í?— se atrevió a 
p regun tar.

— H a  quedado rescindido.
— ¿ S e  h a  avenido el em presario  a  ello.- 

—volvió a  p reg u n ta r Tribly,
-  L e  he pagado  la  can tidad  estipu lada  y
hem os term inado.

— Pero , ¿p o r  qué h a  hecho eso?  ¡N o  U’ 
com prendo I

-Ante la  insistencia de ella, Svengali a d ­
quirió una  gravedad  que Tribly- no ta b ín  
visto nunca en él, y  respondió :

— N o necesitas com prenderlo. H e  dicho
f  Conlinuará)
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SÁ BADO , 15 DE JU N IO

T Í V O I . 1

FU N C IÓ N  M O N S T R U O  A P R E C IO S  EXCEPCIONALES. 

D O S  COLOSALES PROGRAMAS PARA CO N M EM O R A R

EL DÍA DEL CINEMA
Tarde a las 4

t.o  NOTICIARIO FOX (sonoro)

2,® El delicioso film Fox de extraordina­

rio  éxilo

A m ^ N E C E H (mudo)

po r  la  exquisila Janel G aynor y George 

O ’Brien.

3 ° La graciosísima película Melro-Gold- 

wyn-Mayer

EL COi%PAR$A
(sonora)

uno  de los más legífimos éxiios de Bus- 

te r Keaton.

4.® La formidable producción M.-G -M.

EL PU E flD lO
(hablada en español)

consagración de Juan de Landa, secun­

dado  po r  José Crespo y B arry  Noríon.

Noche a las 9 y

1» ALFOMBRA MAGICA
(Fox).

2 .“ La excepcional película Ufa

VARIETE (muda)

creación del colosal actor Emil Jannings

3.® La obro cumbre de los graciosos có­

micos Stan Laurel y O liver Hardy

VIDA 
NOCTURNA

4.° Lo prim era  producción sono ra  p re ­

sentada en Espeña

LA CANCIÓN DE 
PARÍS

film Param ounl, p o r  el gran Maurice Che- 

valler.

PRECIOS: ta rd e  o n o c h e ,  PREFERENCIA, 2 pesetas .-G E N E R A L . 1 p ese ta  

NO TA . D ado  el excesivo m elraje , com enzaré  el espectáculo punlualm ente.

H U E C O O R A D A D O  

t Í t  P j r I s ,  I3 4 -B íI!C 11LO!..1
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